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E X M O .  S E N O R .  
+++++++++++++++++++++++++
Las grandes leyes de la circulacitfn ds la materia, 
de la conaervaolfn de la enargia, y de la persie- 
tencla de la forma, piedras angularas sen sobre las 
que alza sa ccapllcada fibriea el grandiose adificlc 
de la Biologia. Sentado corro axloma al principle
sagdn el cual les cuerpc s en que la vida encarna 
son semejantes en las materlas que les fcrman à a- 
quellos otroa que no ban side privilegiadcs oon al 
soplo vivifleante, aunque en detern,inados cases pasen
sin embargo 1 tomar parte en el conclertc de la vi­
da, se ba ccnstituiac la Qulnica biclcglca, esa cien- 
cia novel y que sin embargo ha desentrafiadc y hacho 
tangibles I d s  m&s ccultcs secretes de la crganiza- 
cicn. Tnvadiendc va el caapo de las ciancias m4-
dicas, resclviendc los ir.4.? ccmplicado.s problemas de la 
Fisiolcgia y poniendc en claro log fendmenoa morbcscs 
mas discutidos. Ella nos ba becho conccer la ccm-
posicicn de nuestrcs tegidcs y cfrganos, ella eatudia 
las m.cdif icaciones que los principles inmédiàitos expe­
riment an transiermaniose de unos an otrcs ÿ dando o- 
rigen per actes nui::.ici s relatîvamente aencillos coco 
dasdoblamientos, bidratacicnes, oxidaciones y reduccic-
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nés â la calorlficaolién,* â la fuerza, 1 la rida en
una palabra. Al huracrismo antiguo vk sastltayendo en 
la Medicina si bien con mejor ccnocimiento de los 
haches el humorisme moderne.
Pero donde per decirlo asl acapara 
por complete la Qulmica biolégica el estudio de la 
organizaoidn, donde entra mas de lleno en su oono- 
cimiento, donde ha hecho el papel né de ciencia au-
xiliar sine fundamental de la Medicina, es en el es­
tudio de la nutricién, comprendîendcla hasta en sus 
mâs Intrincados labarintos, explicando sus rlclos y
las enfermedades de elles dependientes, y siguiendo
paso k paso el prcoeso nutritive, eatudiandc desde
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los prlmercs aotos de asimil&oiôn hasta las oenizas 
de la Vida oomo podriamos llamar â los produotos
quo en forma de escreoiones arrojamos oontinnamente 
da la eeonomia*
Delantera entre estas aparaoa la n- 
rlnarla emuntorio el mâs importante da nuastra aom- 
plloada organlzscidn por ser el que lie va al exte­
rior la mayor eantidad de nuestros materiales ^xcre- 
menticios que sén lanzados al gran transformador de 
la naturalsza tal vdz para ser en mâs 6 mends bre­
ve plazo nueva fuente de vida y energla eumpllendo
asl la ley de la oiroulacidn de la materia.
En este producto complejlsimo, en es-
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ta résultante de las reacciones qulr.ioas de nuestro
gran labcratorio, podewos hacer por decirlo asl el 
balance nutritive por el cual lloguaraos â co^ocer
el estado de las funciones nutritlvas, é. daxnos cuen- 
ta de coüio han de verificarse estando el organisBo 
en compléta normalidad. Pero tambien podemos por au 
estudio conocer y valorar los cambicc que ha sufrl-
do en tâl t cual enfermodad c bien los estades mor- 
bosca que se han producido por una determlnada varia- 
cién en su quimisnio.
Asl la qulmica urolégica aplicada â 
la clinica toma cada dia mis desarrollo é incremen-
to, y sus innumerables y utilisiras aplioaciones al
e —
diagnôstico, al pronôstico como las indloaciones tera- 
péutlc&s que suffilnlatra al pràctieo, han sido durante 
estos ûltlaoa veinte a&oa maglstral&ente deaenvaeltas 
por el Dr. Alberto Robin.
El laboratorio se ha heoho pues a- 
migo inseparable de la eliniea, la ilumina y ayuda 
a resolver multiples prcblemas y â deducir dtiles 
oonolusionesi y si bien es verdad que para conooer 
muohos resultados analiticos se invierte mueho tien- 
po se requiere habilidad y costumbra de trabaj&r, y 
se neoesita ouantioso material oientified muehas ve- 
ces vedado por eepeoiales olrounetaneias al médioo 
prâcticc; no es menoa clerto sla embargo que en mul-
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titud de oceicicnes puede este con sencîllo men&je,
breve tr&bajo y relatlva exactitud, deducir precio-
sas conclusicues suficieutes al meuos para llustrar- 
lo en 3U3 julclcs y marc&rle el derrotero debidc.
Por estas razonas los examenes de crina senclllos
y rapides se imponen on la practice, diarla perml- 
tiendc recoger multiples dates per decirlo asl â la 
cabecera del enfermo. Realmente los rinones en cala- 
boracitn con el higadc sdn les defensores de la nor­
malidad funcicnal, y 4 este fin obran seleccionando 
todas las materias que i ella se opongan por ffiuy
heterogéneas que seau. Es évidente que todcs los es-
tadcs patcldgiccs determinarin cambios en el producto
de la secrecîdn renal, y per las relaciones de *o- 
lldarîdad quo uncn les procesca intraorgânicoa y las 
formas de la materia que de elles se derivan, ten-
drân carâcter especificc dichas variacicnes en eada 
procesû patclégico, per le cual se da grân Importa#'
cia al anâlisls de la crina en semiclcgia morbosa.
Ved pues, Excmc. Sr., porqué oos- 
prendlendo el juste valor de estos eatudios, aapiro
aunque indignamente al ültirao grade de ml carrera
ccntribuyendo en la escasa medida de ml sabex^ : al es- 
tudio de un asuntc de grân interés para el médico 
urcloge, pues de su ccnociniiento y rulgarlzacién se 
desprenden dates interesantes que poeden ayudar pode-
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rcsamanta 4 nuestros juicioa cllnîcos sobre muehas 
enfermedades, dando al mlsmo tiempo valioso oaud&l 
de indlcaclones terapéuticas. Ke refiero al estudio 
del coeficiente de utillzaclfn nitrogenada en la o- 
rina. Bien s4 que es tarea superior 4 mis esoasos 
recursos cientiflcoa^ pore me acojo à la benevolen- 
cia de mi dignisimo tribunal, rogandole que fije su 
ilustrada atanci<fn mis bien en el asuntc an si, que 
en el déficiente modo con que vi expuesto. Trataré 
de desarrollar mi tésis con arreglo al siguiente 
progmama:
1-. Ccncepto del coeficiente de oxidacién azoada.
o
2-. Métûdoa para obtenerlo»
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3-. Sstudic del ooafloientd de oxid&oldn azcada 
an estado normal.
4-. Varladb'nes do esta relaclén en alguncs es- 
tadcs patoldgicos.
5-. Conclusicnss.
CCNCEPTO DEL COEFICIENTE DE CXIDACION AZOADA .
— — 0 + 0 ♦Ü + 0 + C + 0 + C^C+0*“‘f~V — ^  — —
La mclécala albumipoide introducida en el
organisme sufre para ser asimilada una eerie de trana 
forûi&oiones qua comenzadas an el tube digestive y oon-
tinuadas en el higadc ( mcdlficaciones que podriamos 
llamar oomunes 4 todas ) v4n terminandose y especi-
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ficandose on cada distinto territorio celuiar, por la
especial actividad, de au protoplasn:a ( rsodificaciones 
©spéciales 6 particulares de cada tipo de célula or- 
gânica ).
Gracias 4 les fermentes digestives
( pepsina y pancreatina ) la molécula albuminoide se 
hidrata y sufre una serie de desdoblamientos que la
transformân en un ccnjunto de moléculas mâs sencillas
pero aun albuminoides ( peptonas ).
El primer termine iel desdoblamiento
de los albuminoides es la sintcnina é acidalbûmina 
cuyc peso molecular es aprcxircadamente dos voces me- 
Dor que el de la albûmina inicial. TenemoB ya la
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molécula de albümlna deadoblada on otras dos euyo pe­
so 08 igu&l al fflodio de la molécula primitlva* Por 
hldrataclOQos sucesivas se transforma esta slntonlna 
en peptonas de peso molecular menoa elevado y que 
ademâs son dlalizablee. De nuevo esta molécula albu­
minoids peptonizada se divide y hallaremos sue peda- 
zos en el hlgado; la leuclna tlrcslna y glucocola; 
la taurina colesterlna y el glucdgeno; los azdcares 
y las materlas graaas^ de las que una parte nô dea- 
preciable irâ 4 vivlficar los tegidos.
Del hlgado pasan los albuminoides 4
todo el organisme en donde experimentan al entrar en -
contacte con el protoplasma vivo infinidad de trans-
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fcrmaoiones que aqul n<5 expondremos en details, 
que sinteMzaremos diciendo que pueden reducirae 4 «im­
pies actoo qulmiccs de deedobl&mlento 6 y4 m4e com-
plicados de hldrataciones reducciones y oxidacionee. A. 
Gautier ba demcstrado que por simplificacionee suoe- 
sivas anaerobias las sustancias albumincideas que nue* 
vamente se ban formado en las intimidades de ,1a tra­
ma organisa dan en ûltimo término y en dltimo reeul-
tado urea, hidratos de oarbono, y cuerpce grasoa, 
preparando de este mcdo les fenomenos de oxidacidn 
favorecidos en gran manera por las cxidasas que oomo
es sabido son fermentes solubles segregadoe pçr el
protoplasma celular.
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La xiatrioiôn, acto esencl&l de la 
vida vegetativa, era ccmprendida por los antiguoa oo­
mo ana funolén en vlrtud de la eaal la eangre apor- 
taba â los diverses territories orgânicos los mate- 
riales por ella recogidos en el tube digestive, pero 
@1 meoanlsffîo intime del la natricién era desoonooido 
por oomplefo, presumiendose desde luego que el qrga- 
nisœo era incapâz de fabricar los principles, terna- 
rios 6 cuaternarios que neoesitase* que el fendmeno 
interne del movimlentc nutritive era siempre una com­
bustion, y que el agua, anhidrido carbénioc y la u- 
rea resultados de ella, eran climinadcs al exterior 
per los diverses amunetorios. Inveatigaelones modernas
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ban aapliado y coœplleadc esta ccncepcid» que en eue 
rasgos générales résulta verdadera sln embargo, pero 
é. pesar de elle ha sido neoesario reetlflearla en 
clerics puntoe. En efboto, résulta en priser térsino 
que na son les ictos nutritives tributaries & elegas 
de transformaolonee de orden quislco. Eetâ probado por 
irréfutables argumentes que el slstema îiervioao tlene 
en esta funcién cerne en todas un papal prépondéran­
ts, y né es pcaible dudar de su intervenolôn en ella. 
( Acclén tréflca ). Résulta adem&s que csada eéluXa dle- 
fruta dentro de la ccsfederaoién org&nlea de su vida 
auténoma, elaborando asl productos que le son exclu­
sives^ y apoderandose yÀ de sustancias venldas del me-
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dio externe, 6 yà de aqaell&s otrae que ban eido 
elabbradae por otrae eëlula*. Otro punto eobre el que 
lae antigua# idea# ban experlaentado radical tranefor- 
maolén es el que baoe referenela â la pretendida in- 
oapaoldad del organisme para convertir de unos en o- 
tros los principles isnediato# de la alinentaoidn. 81 
bien es verdad que una parte de estos, ( axücares , 
grasas, principles axoados } proviens# directaaente de 
los de la mlsna Indole auninlstrados por la allmen- 
taolén, né es menoa clerto que una parte de estas 
sustancias ( glucdgeno, glucosa, ouerpos grasos ) cuan- 
do aparecen " en nucbas oélulas juntamente con la urea 
los coapuestos amldos y el âcido oarbénlco provlenen
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dlreot&ment* del deedobl&mlento de loa albuminoides
del protoplasms, ** que segrega por deolrlo asl estas
sustanoias â sedida que funolona Ademàs un omar-
to y dltimo punto ba removido los fundamentos de la 
taorla nutritlva* Lavoisier b&bla aslmllado la respl- 
raeldn 4 una oombustldn, pero s4s adelante bubo de 
oosprenderse que esta no se llmltaba 4 los pulmones 
slno que tenia lugar en toda la eeonomia y por lo
tanto las oxldaeiones eran eonslderadas oomo e l , tipo 
dnleo de la nutrieldn Intima de las oélulas. Mâs ba* 
blendose demostrado que el oxlgeno ellminado es su­
perior en una quinta parte 4 la eantidad de oxlge­
no absorvldo por el pulmds en la insplraeldn, bubo
1 vivante. . 85.
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que busoar el origen do este eooeso, resultando que
procédé de la reduooldn de oiertos ouerpos nltroge-
nados heoba por el protoplasms y el udoleo parte 
verdaderameato' activa de nuestras oélulas que 4 la 
manera de los gérmeaes anaerobic* funoloua oon en­
tera Independenola del oxlgeno. Se sabe eb efeoto des­
de los trabajos de ScBiztzenberger sobre Ip, deseompo- 
slclén de las materlas albumineIdeas por el bidrato 
de barlta y el agua, que la metamdrfosls regreslva 
de estas sustanoias debe explloarse por fenémencs de 
hidratacidn y desdoblamlento mejor que por reâoolones 
de pura oxldaoldn* Estos fendmenos de bidrataolones y 
desdoblamientos oonstltuyen los prlmeros aotos de la
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desaaimllaoldn y dàn productos que aeeundarla y flnail- 
mente oxidadoa pasin 4 los eauuetorios natural es. Asl 
pues podriamos dlvidir les actos desaainîlatorîos en 
dos series; la primera de hldrataoién y desdoblamien- 
to ( fenôaenos primaries 6 anaeroblos ) la - segunda de 
oxldaolén y elimlnaoiôn. ( fenémenos secundarioa 6 a~
croblos de la desasimilaolén.)
La nutriciôn normal puede slnteïizar- 
se pues, en dos autos esenoia&es, 1- disooiaciôn y
utllizaoiôn de los alimentes Ingetidos; sS eliminaeiôn 
de los deseoboa y productos solubles engendrados en
el ourso de esta mlsma utilizaeién 6 aproveobamlento.
foda perturbaclén de estos dos ae-
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tos tan esenclales en la Vida aoarreard inevitable-
mente un estorbo, un eetaneamlento de productos en 
les tegidos, bien por acumulaciôn ( lentitud deeasi- 
milatoria ) bien por abundancia 6 sobre produooidn de 
residues ( aumento de la mlsma funcién ) yâ por si- 
mal tancidad de ambos fenémenos morbosos*
Esta concepcién tan sencllla en a- 
parlencla es sin embargo, Exomo. Sr, la sintesls de 
las funciones nutritivas y la base en que se apc- 
yan las modernas teorlas de las enfermedades por len*
tltud C aceleraoién nutritive que leemos en los mo­
numentales tratados de los - profesores Boucb&rd, Brou- 
ardel y Robin. Asi niultitud de enfermedades dice Ho-
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bln, comienzan por un trastorno flslolégloo generall- 
zado 6 bien aenclllamente local. Hasta aqul el tras­
torno es funcional y curable, pero continua este es­
te estado de cosas y sobrevlenen por un esfuerzo 
reacclonal contra la causa morblgena verdaderas Xesio- 
nea orR&nlcas con la mayor frecuencla incurables. La 
enfsemedad primltiva de la funclôn, ba traldo oonaecu- 
tivamente la lesién orgânlca.
Reconocér per lo tanto el vlcio fun- 
cflcnal / dice el Doctor Robin, Iccallzarlo en el orga­
ne culpable y despues fljar su valor tal es el ob- 
jeto de la sSmiologia qulnlca.^^^ Estos trastomos
(1) Anâlisls de orlnas, qulmlsmo respiratorlo, quimlaao 
gaatrico, anâlisls qulmlco de la sangre, »de las hccea, 
estudio del balance nutritive.*
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funclon&les Inlcl&lea, que sén tambien el origen de 
las dlÂtésls, no pueden ser freoaentemente hallado# 
slno por el at onto anâlisls de los liquides orgâ-
nlcoa y la urologia olinlca reclaœarâ para si el mis
ancho oampo de Investlgaoicnes semiolégieas, y la 
fuente qulzâa mâs cuantiosa en Indlcaclones terapéu- 
ticas y en resultados eurativos satisfactorios. Asl,
y4 sabemos que en el artrltleo cuyc cosSfioiente de
eliffilnaclén de âcido drleo es vigilado y en su oon-
r^#ecuencla se estableoe el oportuno régimen de vida#
al ataque gotoso se retarda con frecuencla y hasta
se llega 4 Impedlr* Por otra parte A né se sabe
que para hacer tuberculizable un terreno Interviene
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por un lado la exageraolén de lae oombuationee or- 
gânicas ( herenoia, excesos ) y por otro la deamlne- 
ralizaclén del organisme ? Jüzgueae pues la Importan- 
cia de la urologla en la determinacién y valoraoién 
de estes faotores de tuberculosis*
Sentados estes antecedentes, rôstanos 
para llegar al concepto del coeficiente de oxldacién 
azoada recordar que la nutriciôn serâ tanto mas com-
\ 4
pleta y normâl cuanto que estes actes afrlba Indioa- 
dos se reallcen mas 4 la perfecclén* Ko sucede asi 
ni en el organisme sanoy ni macho menos en el esta­
do patoléglco, y bastantes principles Inmedlatos sén 
y4 retenidos en el organisme, y fljades ancrmalmenbe 
en los tegidos, 6 y4 ellmlnados sin baber cumplldo
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todas las fasos quimioas que deblerân reoorrer sobre
todo las de oxidaoiôn 6 aerobias* El âcido ürioo y
sus derlvados, la leuelna, tlrcslna, la creatlna y
su anhidrido la creatlnlna se hallan en este caao, 
œientras que la urea ha sufrldo como se sabe todas
las modificaciones â que debisran sujetarse las sus­
tancias nltrogenadas. Claro estâ que en el indlviduo
sano con allmentaclcn ni déficiente ni ecceslva^no so­
me tide ni i repose ni â prolongadc trabajd', los prin­
ciples azoados aloanzaràn el mâxlmun de su oxidaclén
y lo3 productos de este orden incompletamente elabo-
rados estarân reducldos â bien poea cosa. Pero en
aquellos otros organismes cuya nutriciôn se hallare
vlciada por ecceso de materialrs ingeridos, per asca-
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so gasto de les missies, por dlversas enfermedades,
&., aumentarân notablement* les productos de desaml-
lacién anaerobia con relacién é. aquellca otrcs que 
han experimentado les dltiaos fenémenos de oxidaolén,
<5 parte aerobia de la desasimilacldn. Ahora bien, 
examinando nosotros en la crina la relacién que exis­
ta entre unoa y otros prcductcs, podreiros darnes e- 
xacta cuenta del estado de la nutricidn, sobre tcdo 
en la parte meferente al aprovechamiento de. les al- 
buniinoides é principles inmedîatos nitrogenados. De la 
misœa manera y en consonancia con le expuesto œâs 
arriba, si considérâmes que la urea es perfectamente 
soluble y no asi les dem&s productos de desaslmila- 
cién azoada; nos explicaremcs que la" eliminacién de
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éstoa aea diflcultosa, que tiendan por lo tante & 
acumularae en la eoonomla, y que engendren por la 
permanencia en elXa dlferentea trastornos ocoîo a6n,
la fiebre, (tôxinas œicrobianas ) ataques de gota, au-
to-intoxicaoiones en general; trastornos que varlaràn 
segün la oantidad y naturaleza de las sustanclas re- 
tenidas. Pero nosotros podemos sorprender ese estado 
învestlgando la relaoiôn que debe existir normalmente 
entre los productos de incoapleta y los de, compléta
elaboraclôn, y las varlaclones de ella en estado pa- 
toldgico.
For lo tante., en igualdad de clr- 
cunstancias respecte de las facultades ellffinatricea
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de lus rlnones, la ooœparacién entre el nîtrégeno 
de la urea t sea el que héL efectuado complet amante 
los actos desasimilatorios^ ( nitrégeno aerobic que po- 
driamos llamar ) y el nitrégeno totâl de la crina 
donde se balla tcdo aquel que no les ha efectuado 
( âzc0 anaerobic, si la frase es permitida ) podrl 
darnes una idea bastante apréximada del modo corne se 
verifican las oxidacicnes azcadas/ puesto que asi se
ccmparân la totalidad del nitrégeno desasimllade, y la
. f
pcrcién de este que ha sufrido en la ecçnomia el
\ -i
m&ximo de oxidacién. Esta relacién ha recibido *de 
Robin el nombre de cceficiente de oxidacién azoada , 
y â mi modo de ver si sustituimos la palabra oxi-
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daoion per la de utillzaoién denomlnandolo pues coe^ 
fieiente de utilizaclén azcada, é coefIctente de atl-
lizaclén del nitrégeno, le habremcs ncmbrado qulzâ
con mis prcpiedad, pues ésta ültima frase parece a- 
daptarse exactamente al conceptc que Indlca. La cifra
del nitrégeno total mide la actividad de desasimila- 
ciOn de les proteioos; la cîfra del nitrégeno de la 
urea rr.ide o valcra su utillzaoién por la économes.
A medida que los fenémenos de hldratacién, depdobla- 
miento y oxidacién sean mis perfectos, la cifra que 
représenta el nitrégeno de la urea tenderi A ser
igual â la del nitrégeno totil y el cociente de la
nitréeeno urelco 
relacién, nitrégeno total Ira aproximandose a la unîdad.
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Pero yâ he dlcho, y mis adelante al estudiar el
coefieiente de utilizacién del nitrégeno en estado 
normal razonaré, parque ni aun en este se verifican 
los actos nutritives de modo tan complète y exacte
que sufra tcdo el nitrégeno el miximun de oxidacién 
c de utilizacién.
Este conceptc del coefieiente de uti­
lizacién nitrogenada, apenas hubo sido expuesto ftéi
■ - t .
vlvamente combatido y dîscutido. Se ha dicho entre 
otras cosas que la urea as de por ai un resultadc 
de desdoblamientos é de hldratacién. Mis porque la 
urea sea un producto de la vida celular anaerobia
( A. Gautier ) né se pueie negar que né represents
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3l ffiaxiœun de la evolucién cxidada del azce y que
su disffiinucién no sé halle accrde con el decaiœien- 
to paralelo de los cambios anaerobic a. El yi citado 
profeaor Dr. A. Gautier en sus magistrales estudics 
sobre la célula dice: ” Sn realidad una pequena por-
ncién del nitrégeno de nuestros tegidcs se élimina 
»en ferma de leucomainas y de plomainas. Estoa pro- 
’îductcs formados en el curso de disociacién aqaerobia 
«de los albuminoides, indican cuando aparecen' , aun en
«cantidad poco sensible, un entorpecimiento en las cxi- 
«daciones.”
Se ha dicho igualmente que si bien 
el icîdc ürico juega en el hombre con respecte à la
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urea un p&pel secundaric en la eliminacién urinaria,
no sucede le mismo en las aves donde la urea esf
casi por complète sustituida por aquel. Por le tan-
tü, si las combustiones que de hecho son mas inten- 
sas en las aves que en el hombre y dénis mamifercs, 
din por resultadc final el icido ürico y ne la
rea, no es posîble sea este un producto înccmpleta-
mente oxidado, y por le tante el coefieiente de uti­
lizacién nitrogenada serâ una relacién completamente 
falsa por que une de sus tirminos (nitrégeno totâl )
esti representado en gran parte por el icido ürico 
que no es producto de* desasimilacicn anaerobia, sine
término final de una compléta oxidacién.
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Pero bien miradas las cosas, el que 
en las aves sean las oxidacicnes mis intensas no 
quiere decir que sean mis complétas sino al contra­
rio; mejor podriamos afirmar que al intense oalcr que 
estes animales desarrollan es producto de fenémenos 
quimiccs y bîolégîccs que dan por resultadc cenizas 
c escorias, ( acido ürico ) todavia utilizables para 
un organisme donde los Gambles nutritives sean mènes 
intenses, mis reposadcs, es decir, que.^  exijan mis 
tiempc para su desarrollo y puedan por lo tinte ve- 
rificars3 asi con mis precision. Ademis de que la 
calorificacién no es producida solamente por las éxi- 
daciones, y precisamente en los febricitantes estin
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d'jsmi nuidas. No hay qua ccnfundir pues la intensidad 
de las oxidacicnes y demis fenémenos i que dan lu-
gar les actes nutritives con la integridad de los
mismcs, esto es, con la consumaclén compléta de elles; 
y precisamente le que en las aves no se verifica
per intensidad de combustiones né se produce tampcco
en les reptiles y anfibics pero aqui sucede por dé­
tecte, por paresia, por frialdad podriamos decir de
4
les fenémenos Intimes de la nutricién. Vease pues 
co-mc en estes ultimes grupos de la escalà do les ver-
tebrados no se consuma tampocc de mode complète la 
ultima transfcrmacién de les principles inmediatcs ni- 
trogsnadcs salisndo al exterior les residues de este
orden en forma de icido ürico y no de ürea, y sin
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embargo nadio dudarA que en elles las combustiones
son r.encs intensas que en las aves, perc as que tamblen 
en olios aunque por causas opuestas son Igualmente in-
complétas.
AdemAs anadiré que en las aves el 
hecho de ser al Acido ürico eliminado en cantidad 
tan axcesiva es tambien debido A ser nucleados sus
hematies, pues dada la relacién existante entre el A-
*■
cîdo ürico y las nucleinas y habiendo estes animales 
de transformar y elimlnar grande cantidad de estas 
sustanclas pueden per la mayor actividad de su res- 
piracicn realizar la difîcil oxidacién que las con-
vierte en Acido ürico. Igualmente, el nitrégeno de los
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albuminoides né nuclelnicos de sus alimentes es eli­
minado en gran parte bajo la forma de âcidc ürico 
en virtud de actes sintétlcos que permiten la con-
jugacién de la glicoccla y de la urea i la tempe- 
ratura mis elevada de su organisme por el intermedia 
de las zimasas de s hîdratantes é anhidrasas. QuizA por
adaptâcicn nacida de la necesidad de elimînar los pro- 
ductos regresivüs de su hématies nucleados han adqui- 
ridc esa especial aptitud que en les fenémenos nutri­
tives de sstos animales se nota para ejecutar actos 
de sintesis.
Autores hay que refutan esta nocién 
del coefieiente de oxidacién nitrogenada diciendo que
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el Acido ürico la creatina, leucina, &. né sdn en las
funciunes nutrittvas antecedentes quimicos de la urea, 
y que esas transformaciones que vitro sén psrfecta-
mente deircstrables nadis sin embargo las ha visto rea- 
lizarse en el interior de la trama intina de los te­
gidcs; c bien din ellos otras sustanclas cone inter-
médias an les fenémenos de la nutricién. La mayor par­
te de estas opinlones han quedado anticuadas per ba- 
ber sido rebatîdas por las învestlgacionas de Schüt-
zemberger y Gautier, investigaclcnes y teorlàs que en 
la actual idad sén aceptadas por la. inmensa niayoria de 
les autores. Se sabe hoy ademis de las ciodif î oaciones 
générales de la nutricién ir.as arriba apuntadas, que los
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albuminoides se descomponen an su desintegraclén en 
très crdenes de sustaneias; unas aromâticas ( indol,
tirosina, ) otras hidrocarbonadas, ( glucégeno, gra-*
sas, ) y otras en fin proteicas ( aminas y ami-
das, glucocola, Acido ürico, creatîna, y finalmente 
urea ).
SO®® + 68 H® 0 = 36C0H®H* +
Albumine ïïrea
j(,55glC4o6 ^ 12^6 glO qS ^ *sO* + 15 Coî 
c-estearomargarina glucégeno
Ademas de este origen que anterior- 
mente he llanadc anaerobic se conocen otros hechcs 
que înducen A admitir le oxidacién comc una de las
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causas generadoras de la urea. En efeoto la Ingem- 
tién de leucina 6 de glicocola aumenta proporeional-
mente la cifra de la urea eliminada y eomo no pue-
de admltirae aumento â su vez de la deacosposicién 
de los albuminoides en el organlsmo, por que enton­
nes aumentaria tambien la elimlnaoiôn del azufr% (le 
que no sucede ) es inescusable atribuir la dioha trans-
formaoién â acciones oxidantes segdn la eeuaoldè si-
guiente:
o K p 2 2 ^  ^ B
2C^ RO^ + 30 « CON H + 300 + 3H 0.
Glicocola urea
Las relaciones entre la ereatina y 
la urea quedan establecldas por el solo heoho de ha-
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llarse la primera en la eangre y né en la orlna 
normal, 6 por lo mènes en proporoîén exigua. ô Bon­
de pues se acumula la que en la aangre se halla?
Né es este derivado proteico sustancia cap&z de acu-
mularse en el organisme sano oonio aoontece A los de- 
rivados ternarios que pueden oonstituir por su per­
manencia en la economia réservas nutritives. Asi pues
ha de seguir ganando en oxidacién y escretarse cc- 
zc ha establecido Joster en ferma de urea. Asi mie-
mc, la ereatina es un producto del métabolisme, pro- 
teico incapaz de toda evolueién progresiva, y para de- 
mostrar este aaerto solo bastari recorder que aumen­
ta con un régimen azoado y que se élimina en sus-
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tancia é bien transformada en area toda la creatlni- 
na que se obliga â ingerir à. los animales. Por otra 
parte en la totalidad de la casa œuscalar del orga­
nisme existent oomo término medio noventa gramoa de 
ereatina, y no habiendo en la orlna de las veinte 
y cuatro horaa sino de 5 centlgramos A 2 gramoa , 
parece lo mAa légico atribuir la dlferencia A su con- 
versién en urea que se verifioarA por oxidacién se- 
gûn la aiguiente fôrreula: .
8C* H® H® 0® + 60® - 3C0N&B* + SCO® + 3H®0
Creatina Urea
Heapeoto del Acido ürico ae sabe
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que por hldratacién prlmero y por oxidacién deapne# 
se transforma en area y Acido méxosAlico, é en nrea
y aloxana
5 4 4 3 2  2 4 4 2 2 4
O H N O + H O + 0  - CON H + C H N 0
Acido nricc area aloxana
ÂdemAs el hecho de sastitulr A la urea en
la crina de algunoe grupos de vertebrados, el aumen- 
tAr proporciobalmente al régimen proteico ( experimen-
tAl é né ) y el aparecer depoeitado en cier^oja ér-
ganos del cadaver por corrupoién de los tejidos^ 4 né
son argumentes suficientes para considerarlo como ün 
antecedente de la urea ? Dejamos sin refutacién el 
hecho de aparecer el Acido ürico en cantidad excesi- 
va en la orina de los febricitantes, argumente con
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que algunos autores pretenden negarle su relacién con 
la urea, por que para nosotros lejos de ser una ob- 
jeclén constituye un apoyo en favor de la teoria que 
lo considéra antecedente uréioo comc despues veremos 
al estudiar el coefieiente de utilizacién nitrogenada 
en las enfermedades febriles.
Queda asi establecido que los albuminoides 
en el organisme experimentan dlversas transformaciones, 
que unas son per decirlo asi independientes ^el oxl- 
geno y tante, que hasta resultan a veces productos 
de reduccién ( leucomainas ) siendo estes les consti- 
tuyentes de las primeras bases de la desasimilacién 
nitrogenada; que otras son transformaciones de pura
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oxidacién aerobias por decirlo asi ( oxidaciones ) ; 
que mîentras mejor se cumplan todos los actos del
métabolisme proteico mejor serA el estado de las fun- 
ciones nutritivas; que eliminandose los nueve décimes 
del nitrégeno por la secrecién urinaria podremos cer- 
siorarncs del estado del dicho métabolisme proteico 
per el examen en esta secrecién de los referidos pro­
ductos; y que este resultado le hallarcmcs investigan-
do en la crina el nitrégeno que ha efectuadc todos
los actos nutritives é sea el nitrégeno de la drea,
y ademAs todo el nitrégeno que en la referida es- 
cresién se halla bajo la ferma de productos incomple-
tamente cxidados, la suira de ambas darA la cifra del
nitrégeno totâl urinario; y por ültiffio que la rela-
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ciôn sntrs el nitrégeno uréioo y el nitrégeno totâl 
se désigna con el nombre de cceficiente de utiliza­
cién nitrogenada de la crina.
Antes de continuâr debe Excmo. Senor, de- 
jar sentados dos hechos de la mayor importancîa uro- 
légica, y que ne deben apartarse de la consideracién 
del urélogo si es que sus anâlisis han de ser ver- 
daderos y fructifères en dates que ayudando â la cli- 
nica den asi todo el provecho de que ee eapâz la 
eemiologia urinaria que tanto ha progreeado en el our­
se de eatos ültimos anos. Es el primero, que né e- 
siste por decirlo asi ün tipo fije y absolut* de ori­
na normal. Siendo esta seoresién ün producto tan corn-
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plejG como heterogéneo, y determinando la cantidad y 
hasta la calidad de sus componentes la tendencia de 
la glândula renal â conservar la normalidad del orga­
nisme, 30 comprende que no habrâ absolutamente circuns- 
tancia alguna que no tenga su reflejo inmediato en 
la ccmposicicn de la orina. Este papel conservador de
la normalidad orgânica determinarâ en cada caso las
proporciones relativas de cada une de los principles 
que hayan de eliminarse. El rinén no hace pues mâs 
que sustraer el ecceso de sustanclas que estorban al 
organisme escretando un liquide muy variable en todos 
sus aspectos. Los caractères fisicos, ( cantidad, color,
densidad, &. ) oscilan en los diverses individuos sa-
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ncs entre limites que sin pasar al dominio de la pa- 
tclcgia, son sin embargo muy extensos. De igual ma­
nera les cuerpos mas importantes en ella contenidcs 
( urea, icidc ürico, icsfatos, sulfates, cloruros, ba­
ses xânticas y creatinicas ) en una palabra, todo lo 
que separado del agua y dividido por el peso del in- 
dividuo di da proporcicn por kilégramo de peso en las 
veinte y cuatro horas, ( coefieiente de peso ) tiene 
c présenta infinidad de varlaclones por circunstancias 
tan variables comc son, la edad, sexo, clima, alimenta- 
cion, estado de vigilia c sueno, hasta la posicién de 
pié c vertical; y tanto es asi que el ciolo de las 
transformaciones que sufren los principles que han de
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pasar al emunctorio renâl no se compléta en el curso 
de las veinte y cuatro horas del dia, y el valor
real de un cceficiente urinario no puede ser détermina- 
do exactamente sino por el anâlisis sucesivo y cuoti- 
diano de la orina total emitida en el curso de dos
ô très dias consécutives. Sjemplo patente de ello nos
lo dâ la coffiparacién de las cifras de urea ( ultimo
tSrminc da la utilizacién azoada regular ) que emîten
los difarantes pueblcs. Asi, mientras que Becquerél dâ 
para los franceses la cantidad de 28 â 3Ô. gramoa
de urea en las veinte y cuatro horas, Harley senala
para los ingleses préximamente 50 gramoa, al mismo 
tiempc que para el mismo producto y por el mismo
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tiempo, se indlca por Lehman para los alemanes la 
cifra de 70 gramos. Las condîciones de existencia de 
alimentacién y de trabajo, muy distintas en estes diver­
ses pueblos es la causa patente de estas varlaclones 
y sin embargo nadie podrâ afirmar que la orina de los 
alemanes sea anormal por contener 70 gramos de urea, 
ni tampoco la de los franceses porque contenga mucha 
menos en relacién con les primeros. Lo que décimes 
de la urea es aplicable al peso de la totalidad *' de 
les materiales sélidos de las orinas, variable segun 
Ivon y Berlioz de 46 k 56 gramos en las veinte y 
cuatro horas, y de 824 k 895 miligramos por kilégra- 
mo de peso.
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El segundo hecho que deseo dejar conaift-
nado, es que una orlna puede ser anémâla y en efeoto
le es ffiuchas mas veces sin contener ningun elemento 
estrapo â su normal composiclén. No es necesarlo para 
que auna orlna debamos conceptuarla patoléglca que el 
calor y el âcido nltrico nos denuncien albdmlnas, 6 el
licor Fchling - glucosas, 6 los demâs ensayos uroléglcos
determinados y convenîentes pigmentes biliares, acetona, 
&. Y esto sin contar con que muchas veces la apari- 
cién en la orina de sustanclas eatranas A su compasi- 
ciôij no indlca sin embargo una enfermedad ( albuminu­
ria y glucosuria fisloléglcas ).
Muchas veces en Individuos afectos de
tal é cual dolencla se dâ la orina para su anâlisis
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y se contesta por el profesor analista, ” la orlna
no es anormal, no contiene ninguna sustancia patolégica;
ai acaso un ligerc exceso de foafatos , o su den-
»
sîdad ligeramente aumentada. Y sln embargo la orlna
ne es : normal; alli bajo las ligeras apariencias de 
un perfecto equilibrio fiaiolôglco, se oculta rcuchas 
veces un trastorno mâs 6 menos acentuado, cuya busca
y captura puede en ocasiones muy frecuentes ayudar al 
prâctlco â descifrar el problems cllnlco que 4. su p*-
ricia se encomienda* La desasimllaclôn exagerada de la
sustancia nervlosa, compuesta ccmo es sabido de albu- 
ffiînoides, grasas fosforadas y sales minérales, entre las 
que se hallan en grande proporcién el âcidc fosfdrlco
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y la magnesia, se traduce urologicajsente en un aumen- 
to de la proporcicn que estas ültinias sustancias deben 
guardar con raspecto à la eliminacicn del nitrogeno to­
tal. En este ejemplo tanemos una orlna patolégica, y 
ain embargo no hay en ella ninguna sustancia que sea 
extrana â su composicicn normal. * *
ô Cual es pues el criterio à que 
debemos atenernos para eeparar la orlna tiaiologica de 
la patolcgica ? ' Deberenxs elegir uno que sea fljo,
V-..
invariable, y este no puede ser otro que laS' relacioaes 
entre las diferentes cantidades de las sustancias eli - 
minadas.
En general la demarcation de les dQs
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territories urolégicos normal y patolôgioo, 6 ' major 
diré el concepto de orina patolégica solo es marcado 
por la magnituâ molecular de los coapônentes urinarloa, 
aparté de la paasencia en la orlna de saterlaa que 
procédantes de la sangre, ban sldo ellmlnadas sln haber 
experimentado las transformaclones de que son objeto 
en el curso normal del -proceso catabôlioo; y ni la 
toxieidad urinaria, ni el indice de yodo, ni la 'dla- 
zorreacciôn , ban conflrmado las esperanzas que hlclerén 
concebir â este respecte. Por la * orlna es ellminado 
todo el nitrdgeno, y en su mayor parte en forma de 
urea cuyo peso molecular es CON H «60 ; y juntamente
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el azufre y el fésforo conetituÿendo ^ulfatos ' y fos- 
fatos cuyos pesos moleculares estan comprendidoa entré 
120 y 278 ; pero como la oantidad de estoa es peque- 
na respecto de la de urea, y ademàs se hallan en 2 
gran parte ionlzados en el llquldo, aumentan un poc© 
la magnitud molecular media del conjunto de las ifioléctt-
las disueltaa en la orina respecto de la que corres­
ponde a la urea: es dèoir que la magnitud molecular
normal no excederâ con mucho de 60. Pero cuando el 
proceso metabélico se perturba, pasan i la orina ma­
yor ndmero de molecules grandes, yâ per insuficiencia 
de los desdoblamientos Intraorg&nloos; ( retardo nutriti-* 
VO ) yé. por descomponerse en mayor oantidad de la r
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peculiar al estado flslôlégîco, ( desnutriclén excesiva)
6 ya tambien porque el organisme no tiene capacidad 
normal pars el aprovecharoientc de los materiales ali- 
mentioios. Tomando como tîpo la urea se vé â conti­
nuation, como la mayor magnitud molecular de diverses 
cuerpos nltrogenados de la orina, va aumentando en ra- 
zon Inversa ' de su utllizaciOn en los actes nutritives»
Peso mol a,cul ar.
Principle excrementicio que résul­
ta do la maxima utilizacion de
las sustancias nitrogenadas ....... Urea   « 6 0
Principles excrementicios que re-
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sultan de no haber experimen- 
tado tales regreslonee las sus-
tanciaa nitrogenadas .......... Acido drico ......... «168
Creatinina .......... =115
Urobilina ........... =592
Llegamos ' 1 la consecuencia de que 
los medics mas seguros para caracterizar las orlnas pa- 
tolôgicas son ( aparte de la comprobaoiôn de gustan- 
cias prooedentes de la sangre ) la mediciOn da la mag­
nitud de las mcleculas y el estudlo de las 'constantes 
urinarias. Para valorar la magnitud molecular se enplea 
el metodo orloscdpioo; pero sin necesidad de llegar k
el por ser en la practioa embarazoso y dificil re-
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quiriôndo ademas material cientifico pcco ccrriente en
el labcratorio del médioo prâctico, el estudic 6 exa- *
men de las constantes urinarias en especial del coefl- 
ciente de utilizacién nitrogenada ncs permitirâ llegar 
al mismc resultado, pues no puede dudarse que ouanto 
mayor sea la cantidad de nitrogeno urinario qua no * 
forme parte de la urea, c Ic que es lo mismc cuan-
tc mener sea la cifra que represents el coeficlente 
de utilizacicn , mayor serâV el pûmero de moleculas gran­
des disueltas en la orina, mayor el grade crioscdplco 
de esta, y por consiguiente se aproximarâ si es que
no ha entrado de de lleno al tipo de orina patolé- 
erîca. Esta concordancia en los resultadoa del método
- 6?  -
criosoépioo, que sin duda es el mejér para marcar 
el limite fîsiolégico 6 né de la orina, y los re­
sultadoa obtenidos por el estudlo de las constantes 
urinarias, es sln disputa el mejér apoyc del valor 
positive del coeficlente de utilization nitrogenada en 
les anâlisis de orina.
En ûn adulte aano y sujeto â una alimen- 
tacién y trabajo normales, el nitrégeno, el fésforo, 
el azufre y el clore, deben ser eliminados en càntl- 
dades y formas que guarden cierta relaciOn unas con 
otras. La urea que represents el grade de eombustién 
6 fermentaclén mas perfecto que pueden alcanzàr las 
naterias albumînoideas, llegarA 4. ser ellmlnada en 
oantidad de 30 gramoa de peso, por ejemplo: pues
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bien, este peso habrA de ser ün poco menér del do-* 
ble del peso de los cloruros, y 15 veces mayér que
el de les fosfatos y sulfates. Al mlsmo tlempo el
Acide . ûricc y los deroAs productos de combustion In*- 
ccmpleta t de fermentation né acabada de los albuml- 
noldes, serAn excretados en minima proporcién. Por lo 
tanto, se admite, que en estado de salüd y con dn balan­
ce nutritive normal, el organisme humane esoreta sud
diferentes productos de elimination urinaria en las pfo-
Nltréeeno ureioo • 
pcrciones f relaciones sigulentes ; j,itrogeno .total lOO
Acide ûrico ■ 1 , Acido fosfOrioo • 1 , Cloruros *» i» 
Urea 40 Urea 8 Créa 3
Acido sulfùrioo . 1 , sustancias minérales ■=! .
ïïrea 8 sustancias disueltas "i
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Estas relacionss 6 proporoiones oonstltuyen
las llamadas constantes urinarias, y entre ellas nos
ocupamos en este trabajo del estudlo de la primera
. , Nitrégeno urelco _
enunclada Nttrégenô"total" * Slempre que estas rela—
clones se destruyen, la vida celular estâ perturba- 
da. Varemos en efecto mas adelante, como diversas en- 
fermedades mcdifioan al coeficlente de utilization ni­
trogenada. La aparicién de elementos anormales en la 
orina Indica yâ generalmente un trastorno 6 leslOn or- 
gânlca mas 6 menos oonstltuido; pero sin llégâr A
él, por psrturbaclones Iniclales en las funclcnes nu- 
tritivas, yA sean estas las générales A todo el or­
ganisme, yA partlculares A An solo érgano ( hlgado )
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c sisteona ( nervioao é esquelético ) pueden descubrir- 
se por las variaciones de las constantes urinarias 
inflnidad de trastcrnos funclonales primitives, que a- 
bandonados asi mismos 6 en estado latente, llegarAn 
A ocnstitulr' mas adelante perturbaclones orgAnicas con­
siderables.
Pljandome yA en el objeto especial de mi
estudlo 6 sea el coeficlente de utillzaclén nitroge- 
' «
nada, lo deflniré de acuerdo con todo lo expuestc , 
del modo sigulente ; La constante urinaria representa- 
da por la relaclén entre el nitrdgenc de la urea. 
y el nltrégeno total de la orlna. Veamoa pues yA, 
la mejér y mas sencllla manera de hallarlo, antes 
de pasar A au estudlo en estado normal y patolégleo.
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PROCEDIMIENTOS PARA HALLAR EL COEFICIENTE URINARIO DE 
UTILIZACION NITROGENADA. VALORACION DE LOS MISMOS
Y ELECCION DEL MAS ADEGUADO .
Para hàllâr en una orina el coeficiente
de utilizaciôn nitrogenada, es necesario averiguâr la
cantidad de nitrôgeno correspondiente A la Area en 
ella contenida, y en seguida la cantidad total de 
nitrôgeno urifaario. Dividida aquella por ésta, el co-
cîente nos dA la resoluciôn del problema. Estos da­
tes de nitrôgeno uréico y nitrôgeno tôtAl, pueden 
hallarse en cualquiera volumen de orina, pero con ob­
jeto de evitAr correeciobes que suponen errores, es
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conveniente hacér las dos investigaclones en cantidades 
iguales de liquide. Es por lo tanto indiferente és-
te volumen, con tâl de llenar la dicha condici6n,pues 
no se trata de investigâr las cantidades del nitrôge­
no excretado en veinte y cuatro horas, por ejemplo,
si no la canstante urinaria expresada por la rela - 
ciôn entre uno y otro nitrôgeno que ès iguâl en to-
da la raasa de liquide que se tenga A disposiciôn.
Ahora bien, es conveniente extraér el volumen, sobre 
el que vayamos A operar de la mayôr cantidad posi-
ble de orlna, y A facil de la totalidad ex-
cretada en una larga unidad de tlempo; doce ô veint
te y cuatro horas, por ejemplo.
Un buen procedimiento operatcrlo serA aquél
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que :
1-. Nos dé con exactitûd el resultado que buscamos.
2-. Nô exija mucho tlempo para su reallzaciôn. Y
3-. Ne necesite â sér posîble complîcado manuâl ope-
ratorio ni tampoco mûltiples 6 dîspendiosos aparatos
y reactivos.
Para que éste dato del coeficiente de uti­
lizaciôn nitrogenada pueda vulgarizarse, pueda por de- 
cîrlo as! entrâr en la prâctica corriente de los mé- 
todos exploratorios de ôrden urolôgico, es necesario 
hacerlo prâctico, este és, simpliflcâr en lo compati­
ble con la exactitûd él #odo de investigaciôn y ob-
tenciôn, pues el médico nô suele en el ejeccicio dîa- 
rio de la prâctica profesional, disponer de tlempo
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sobrado para largas investigaciones, ni mucho menos 
de laboratories Completes, montados con los mûltiples
aparatos que suele exigir la resoluciôn de los pro-
blemas de quimica biolcgica, en especial los de uro-
logia. Veamos pues si entre los numerosos métodos y
aparatos propuestos se puede^ aunque sea introducienv
do en ellos algunas modificaciones, hallar uno que 
sea lo suficientemente exacte, breve , y practico.
Desde luego es necesario investigar separada-
mente el nitrôgeno de la urea y el nitrogeno total
de la orina. Me ocuparé primero de aquella operaciôn,
pasando inmediatamente al estudio de esta*
Podrlamos para ello dosificar la urea en
la orina, y deducir de aqul por el câlculo la can-
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tidad de nitrôgeno que le corresponde; pero como de- 
seamos conocer el nitrôgeno de la urea y nô la 
urea misma, hemos de empezar por desechar los méto­
dos que la obtienen por câlculo aproximado y dedu- 
cido del peso especifico de la orina; por volume- 
tria, ( Liebig ) y aquellos otros que la dooîfican 
por hidrataciôn , ( Bunsen ) fijândonos en lugar de 
estos en aquellos otros métodos mas modernos, por 
oxidacion y medida del volumen del nitrôgeno produ- 
cido en ella ; por que precisamente estos métodos 
nos dan yâ de una vez la cantidad de nitrôgeno 
contenido en la amida carbônica, y por lo tanto uno 
de los datos de nuestro problema. Estos procediraîen- 
tos son muchos, por lo que me limitaré â hacer una
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descripcion de la marcha seguida en la investigaciôn, 
que es igual para todos ellos, y despues descrlbî- 
ré los aparatos mas ventajosos en la prâctica, ex- 
poniendo someramente sus venta#as é ^inconvenientes, 
para venir de aqul en conocimiento del que mas uti- 
lidad nos pueda reportar.
Se emplea como oxidantë- una disoluçiôn de 
hipoclorito sôdico, ( Laconte ) y mas generalmente 
de hipobromito de la misma base con un excéso, de 
sosa; cuya preparaciôn se hace mezclando cinço cen­
timetres cûbicos de bromo con cincuenta de legia de 
sosa ( densldad 1 )  y anadiendo cien centimetres 
cùbicos de agua destilada* Conviene que la propor- 
ciôn de bromo no sea superior â la indicada, pues
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se corre el riesgo de que el hipobromito se descom^ 
ponga desprendiendc oxlgeno, sin oxidar los eleme#- 
tos de la urea, lo ^ue séria una câusa de error 
para el resultado del anâlisis. Conviene asi mis- 
mo preparar el reactivo en cortas proporoiones (cin­
cuenta centimetres cûbicos por ejemplo ) y renovar- 
lo con frecuencia, por que se altera oxidândose, y 
falsea tambien los resultados analltîcos. El resulta­
do de la accion oxidante del hipobromito sobre la 
urea es descomponerla en agua, anhidrido carbônico
y nitrogeno, pasando el hipobromito â bromuro.
2 4 2 8 2
CON H + 3Br ONa = 3BrNa+2H O+CO +N
urea hipobromito scdico
El anhidrido carbônico es retenido por
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el exceso de sosa del reactivo, formando carbona­
te que se redisuelve juntamente con el bromuro, y r 
solo se desprende el nitrôgeno en la proporcién
de su peso molecular = 28, correspondiente al de
la urea « 60.
Para medir el volumen de gas, lo reduclmos
â las condiciones normales de temperatura, grado hi- 
grométrico y presiôn, mediante la conocida, fôrmula
V° = V -___^__________i ~ ^
Î + C ’003665xt ?60
en la que es el volumen que se desea conocer,
V el volumen medido, 0* 003665 el coeficiente de di*^
lataciôn de los gases, T la temperatura del nitrô­
geno, H la presiôn barométrica en el momento de
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la experîencia, y f la fuerza elâstîca del vapor de
agua â la temperatura del nitrogeno observada.
Varias causas de error tiene este procedimien­
to de evaluar el nitrôgeno de la urea, pecando unas
por exceso y otras por defecto. Es de las primeras 
el no desprenderse todo el nitrôgeno; segûn Yvôn so­
lo se desprende el noventa y dos por ciento del con­
tenido en la urea. Es de las segund^s el actuar el
hipobromito sobre los otros cuerpos nltrogenados con-
baaes
tenîdos en la orina ( acido ûrico y u r a t(0 s//r 1 c a s
y creatlnicas ) desprendiendo tambien nitrôgeno. Pue­
den sin embargo sub%anarse las indicadas câusas de
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error de modo sencillIsimo. Basta para ccrregir la
primera ahadir â la orina que se trata de analizar, 
una disoluçiôn acuosa de azucar, pues como ha demos-
trado Mehû, en presencia de ella desprende el hipo­
bromito todo el nitrôgeno contenido en la urea. Pa­
ra eliminar la segunda causa de error nos bastarâ
ahadir â la orina una corta cantidad de subacetatb 
de plomo ( 1 por 20 ) y filtrar, porque asi son p'- 
precipitados todos los compuestos nltrogenados que bo
vayan en la orina bajo la forma de urea. Esta es 
la sencilla operaciôn que recibe en urologia el nom­
bre de defecaciôn urinaria.
Para evaluâr el nitrôgeno de la ûrea se
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han ideado muchos aparatos, sien-
do los mejores y mas prâcticos,
el de Ivôn y su anâlogo el de 
Mehû, el de Mauricio fhlerry ,
el de Arthus, el de Girardet,
y el de P. Bagnard. Paso â su
descripcién sucinta y â su coin- 
paracion. üreémetro de Mehû. ( fi­
gura 1* ) Se compone de dos 
piezas: una probeta de vidrio de
paredes gruesas 6 de hierro, cu­
ya secciôn vertical se présenta 
en el dibujo, que se llena de
mercurio, y en la que se s u - Figura 1
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merje la otra pleza abriendo la H ave Zy para que
penetre en el mercurio hasta el fondo de la parte
h, del tubo feraduado. Se cierra entonces la H a v e
y se vierte la orina en cantidad de dos â cinco
centimetres cûbicos. Se abre de nuevo la H a v e  para
que pase la orina â la parte b, evitando cuidadosa-
mente la entrada de aire. Se lava el tubo h con
legia debil y con las mismas precauciones se trasla-
da â la parte b. Se llena h con la disoluçiôn del
hipobromito, y levantando el tubo del fondo de la
probeta, se favorece la entrada râpida en b. de la
mayôr parte del reactivo, cerrando inmediatamente la 
Have. Cuando la reaccion haya terminado se levanta
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el tubo hasta que pueda taparse con la yema del 
dedo dentro del mercurio, y se traslada â una pro­
beta suficientemente alta, llena de agua. Poniendo
ahora al mismo nivel las superficies liquidas inte­
rior y exterior, se mide el volumen de nitrogeno
desprendido en el tubo b, que estâ dividido en dé­
cimas de centimetro cûbico.
Tanto este aparato como su anâlogo el de
Ivôn son buenos, pero presentan inflnidad de peque-
nos inconvenientes que los hacen poco prâcticos. Son
frâgiles, la rotura de una cualquiera de sus pie­
zas no puede sér sustituida con facilidad. Necesi-
tan manipulâr con mucho mercurio que es caro; es
facil ademâs la entrada de aire en el aparato du-
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rante cualquiera de las diferentes y varias veces 
que nay que abrlr y cerrar la Have, inconveniente
que nos estropea é inutiliza la operaciôn que asi 
mismc es mas larga que con el empleo de otros pro- 
cedimientos.
üreômetro de Mauricio de Thierry ( fig. 2.) 
Con la pipeta F, se toma la orina y se la intro­
duce directamente en C, y lo mismo la legia con
que se lava la pipeta. Se incoraunica del modo mas
perfecto posible la parte 0 con la superiôr b, a. A, 
del aparato. Se vierte en A el reactivo. Habiendo
procurado de antemano que el agua en el interiôr
de la campana G, esté en el mismo nivel que la
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de la probeta E, al abrlr la H ave solo el tiem-
po prec.iso para que parte del reactivo caiga en la 
parte C, se desprenderâ el nîtrôgeno por D, y de- 
prîmîrâ en G la columna liquida. Terminada laC^opera- 
ciôn se levanta la campana G basta 
que la superficie del agua esté al
mismo nivel con la de E, y des- 
contando el volumen de la disolucién 
de hipobroffiito que haya entrado en 
G, se obtiene la medida del volumen
de nitrôgeno.
Es ùn aparato muy expuesto 
à error por la dificultâd de procu 
rar con facilidad el paralelismo corn- pigura
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pleto de los niveles interîôr y exteriôr del agua 
en G y E. Si se pone en A mucho reactivo se
inutîliza gran parte de él; si ponemos poco es muy
facil que né haya el sufîciente â descomponér toda 
la ûrea, y ademâs como la reacciôn es instantanea 
se corre el riesgo de ûn escape de nitrôgeno y la
consiguiente pérdida de tiempo, reactivo y reacciôn, 
si es que nos dâ tiempo â apercibirnos de ello,
cosa dificil, y tomamos como verdadero ûn fft^so re*- 
sultado del anâlisis. Ademâs ô como averiguâr el vo­
lumen exacte de reactivo que hemos introducido en C, 
y que necesitamos descontâr del de nitrôgeno obtenl- 
do ? Tiene por ûltimo los raismos inconvenientes ca-
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si que los anteriores y despues de haberlo usado y
comprobado todos ellos, he abandonado su empleo.
üreémetro de Arthus ( fig 3 ) En este a-
parato se colocan la orina y el 
hipobromito separadamente, y se mez- 
clan cuando el aparàto estâ cerra- 
do para recoger el nitrôgeno. Se 61
coloca en b el hipobromito, y en
d determinado volumen del liquide 
objeto del anâlisis. Tomando de an- 
temano las mismas precauciones que en el método de 
Tierry, se inclinan los matraces para que el conteni-
do de b se vierta en d, y en la forma dicha se
mide en B el volumen del nitrôgeno desprendido.
Figura 3.
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En este aparato estâ favorablemente modifî-
cadocado el inconvénients del de Thierry relative al 
descuentc del volumen de hipobromito empleado en la 
reacciôn; pero nô el relative al afloramiento de los
niveles del agua en la probeta. Es sin embargo â mi
entender mucho mejôr que los anteriores, y es lâsti-
ma que el exagerado volumen de los matraces y el
escaso diâmetro del tube que los une, hagan el apa­
rato fragil, y de dificultosa lirapieza- En la deter- 
minaciôn del nitrôgeno por éste método se emplea me- 
pos tiempo que por los anteriores, y es mas senci-
llo el manejo del aparato.
Aparato de Girardet ( fig. 4 ) En el apa-
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rato de Qirardet de mas recîente apariciôn, se mîde
el volumen del nitrôgeno de là ûrea por uno mülti- 
plo de agua, aminorandose as! 
el error de la medida. Dentro
de la vaslja A que contiens a- 
gua fria â modo de réfrigéran­
te, se introduce ûn frasco con
hipobromito, y en su interiôr 
ûn tubo con la orina. Se vier-
te agua en D, y se ajusta des- 
puôs el tubo de goma B, procu-
rando que el agua esté al mis­
mo nivel en D, en el tubo in- Figura 4.
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teriôr y en exteriôr. Se agita el frasco para que 
el hipobromito se mezcle â la orina; y el nitrôge­
no deprimirâ el agua en el tubo interiôr del siste- 
ma D . Cuando la reacciôn haya terminado se abre la
Have del sistema D, y se recoje el agua en la pro­
beta graduada E, hasta restablecér en D el nivel de 
las superficies liquidas.. El volumen del agua recogi-
da serâ ûn mûltiplo de nitrôgeno producido, tanto ma­
yor cuanto see la diferencia de los dos tubos del
sistema D . Para calculâr el volumen del nitrôgeno
producido pçrrel^delaagua recogida, es necesario medlr el 
diâmetro interiôr R del tubo exteriôr, y los diâme-
tros interiôr r, y exterior r ’, del tubo interior;
-  81 -
y con estos datos y mediant© la fôrmula 1 »--- - >
se obtiene el factor que multiplica el volumen del 
nitrôgeno. Para examiner el calibrado de los tubos, 
se ensaya primero con ùn centimetro cùbico de una 
disoluciôn de ùrea, y después con dos, y con très 
centimetros cûbicos de la misma disoluciôn, y los vo- 
lùmenes de agua recogîdos en cada ensayo deben au- 
mentâr exactamente en la misma proporciôn.
Es cierto que éste método disminuye en al­
go el error de medida, pero en la pr'âetica cllnica
résulta este dispensable^ y en cambio es ùn aparato
complicado ( 7 piezas por lo tanto poco prâctico,
exije câlculos ©spéciales, y como en los procedimien- 
tos de Thierry y Arthus, es dificil y expuesto â
Const*
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error ( aqui de Aâs conslderaclôn ) el afloramien - 
to exaoto en D de las superficies liquidas.
Aparato de P. Regnard. ( fig. 6. ) 
de ûn tubo en U que présenta
en su parte media una ourva- 
dura A de concavidad ' inferiér.
A cada ladc dk esta curvadura 
se halla el tubo soplado en
forma de bola, B,C. En B se
introducen por la rama I, sie- _____
te centimetres cubicos de la Figura 5.
soluciôn de hipobromito. En C ponemos dos centimetres 
cûbicos de la orina objeto del ensayo. De este modo
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la curva A implde la mezcla prematura de los liqui­
des. Por otra parte, tenemos una probeta llena de 
agua, en la que sumerjimoa una campana graduada G, 
quo termina hacîa arrîba por una abertura â la que 
se adapta un tubo de cauchout que en su otra sxtre-
midad se une â un tubito de vidrio que atraviesa
q1 tapon de la rama I. Se vierte en la probeta can-
tidad sufîciente de agua para que aflore al cero de 
la campana. Este se hace de una vez para siempte 
pues terminada la experiencia el agua retorna â su 
primitive nivel, cero. Una vez introducîdos la orina 
y el hipobromito, çe cierran con sus tapcmes de go­
ma las ramas D é I, y el tubo en ü comunica yâ
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solamente con la campana graduada. Pero la introduoidn 
de loe taponea comprime el aire en el tubo, lo re- 
chaza â la campana y el nivel del agua decciende en 
ella. Se iguaiarâ con el nivel del liquido en E, e*-
trayendo hacia arriba el tallo de vidrio â, que *pa- 
aa i frctamiento â travee del tapon de la rama D. 
Hecho eato el apareto eetâ completamente cerrado, y 
entonces ae levanta la rama I B, se mezclan reacti­
ve y problema, la reacciôn comienza, y * agltamoe un 
tanto el tubo * en Q para favorecerla. Resta ya solo
hacer la lectura, para lo cual retiramos la campana
hasta que coinoidan los dos niveles de agua. El nd- 
mero que se 'lee représenta en centimetres cûbicos la
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cantld&d de nitrogeno desprendido en là reaeoibn. En
efeèto al nitrogeno se produce en un madio lleno de
aire, pero cerrado por tadas partes, siendo tap so­
lo variable * un punto; el nivel de afloramiento de
agua. Si antes del afloramiento este nival era cero
centimètres cûbicos, y despues de 61 senala quince cen­
timetres cûbicos por ejemplo, este volumen serâ el
de azoe desprendido, puestc que la mezcla de les dos 
gases aire y nitrogeno, se hace sin cambio ninguno
de volumen; el nitrôgeno pues ne es recogido slno
solamente medido en la campana.
Este procedimiento es sumamente r&-
pido, pues apenas se empleap dos minutes en su eje-
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ouclén; todo consiste en poner en una de las bolas 
un exceso de hopobromito, en la "Otra • dos oentimetros 
cûbicos de orina, tapar, mezclar los iiquidos y leer 
los resultadoa. El aparato as como se vé el mas men- 
cillo de cuantos he descrito y podria desoribir, y 
sus distintas piezas son facilmente removables 6 sua- 
tituibles. Por otra parte, gracias al sencillc mécanis­
me del vâstago de vidrio que atraviesa el tapon a, 
es perfecto y facil el afloramiento de los dos nive­
les interior y exterior del agua, ( ventajaa sobre 
los aparatos de M. Thierry y de Arthus. ) no es % 
necesario câlculo ninguno, ( ventajas sobre el prooe-
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(Üiciento de Qirardet ) ni tampooo mas complicado ma­
nual operatorio ( ventajas sobre les de Ivon y Mehû ) 
y por ûltimo estando el aparato bermëtioamente oerra- 
do y no habiendo * neceaidad de abrir H a v e  ninguna, 
no nos exponemcs â que entre el aire, ni tampoco 
â escapes de nitrôgeno. Todas estas clrcunstancias 
me h an inducido â adaptarlo y despues de haber em­
pleado repetidas veces los aparatos de Ivon, Mehû y 
Qirardet, use casi exclusîvamente el de Regnard, y re­
serve los otros para en algun casc de duda hacer corn- 
prcbacicnes con elles.
Renunclo â desoribir les aparatos de 
Kncp-Hûfner, Gerrard, y Dupré, nô mas exactes que los
— 88 —
anteriores, y si de mâs dificil mansjo y mènes prac­
tices â mi modo de ver./
N6 deja de taner interès la obser-
vaciôn de estos paquerioe inconvenientes de los dife-
rentes ureômatros, pues dado que este date cllnicc
del coeficiente de utilizaciôn nitrogenada deba entrar 
en la prâctica corriente de la sèmiologia urinaria,
es necesario obtenerlo por un método que esté al al-
cance de todo practice = por la sencillez de sus manl- 
pulaciones, por -su brevedad de cbtencién que permita 
hacer muchos ensaÿos en poco tiempo, y hasta por su
econcmia, que le ponga al aloance del mâs modeste 1&^ ' 
bcratorio de invastigacicnes clinicas.
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Hesumiendo pues, résulta que ée los 
diferentes prccedimlentos de ototenclôn y valoracién del 
nitrogeno uréico ( primer dato que es necesario para
hallar el coeficiente de utilizaciôn azoada en la ori­
na ) son preferidos los que dan directamente este ni­
trôgeno por oxidaciôn de la urea y descomposiciôn de 
ella en agua, anhidrido carbônico y nitrôgeno que se
mide; que para mayor exactitud defecamos la orina y 
la mezclamos con agua azucarada, pues de este modo
déjà la urea escapar todo su n&trogeno y no se ob­
tiens tampoco nitrôgeno que no procéda de la urea; y
que entre les multiples aparatos propuestos , preftri- 
mcs per las indicadas ventajas el de P Regnard.
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Queda hallado el primer dato de 
nuestro problema, 6 sea el nitrôgeno de la urea, el 
dividende de nuestra relacciôn ô constante urinaria; 
pasemcs â ver y seleccionâr los procedimientos de 
hallar el divisor ô nitrôgeno total d e , la orina.
lüVESTIGAGION DEL NITROGENO TOTAL DE LA ORINA. Impor­
tante es en les anâlisis de orina determinar en ella 
la cantidad total de nitrogeno, no solo en si mis- 
iLc y aisladamente para saber cuanto de dicho elemen- 
to escreta si organisme, sine tambien para comparante 
despues con la proporciôn de nitrôgeno eliminada en 
cada una de las varias ccmbinaciones que fcrman el
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gran complexe de la materia orgânica de la orina. 
Para evaluarlo pueden seguirse varios procedimien­
tos que vamos â desoribir someramente, exponiendo 
despues sus ventajas é inconvenientes para el ca­
se particular nuestro de la investigaciôn del coe­
ficiente de utilizaciôn, y por ultimo con arreglo 
â estos datos decidir cual debe en general utili- 
zarse en practica corriente.
Método por câlculo.• Conceiendo los resul- 
tados que se obtienen ail determinâr la cantidad de 
nitrogeno de la ûrea, puede calculasse aproximada- 
mente la cantidad total de nitrôgeno urinarîo, mul­
tiplicande la' cantidad de azoe contenldo en la ûrea
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per 1*136 ( cifra obtenida errpiricamente ) para la 
orina normal y por 1*18 para las orinas de los fe- 
bricitantes. Escusado es decir a cuantcs errores nos 
expone éste procedimiento cuyos principles nada tis- 
nen de fundamentales y seguros, pues dâ como cons­
tante una cifra que puede variar pon muchas cir- 
cunstancias. Servirla quizi para la detarminacion del 
nitrôgeno total de la orina en el individuo ncr-
mâl; mas 6 como aplicarlc a los diverses cases pa-
tclôgicos ? Per otra parte ô como conccer da an-
temano que la orina es normâl c patolcgica si es
esc precisamente lo que vamos buscando ?
Método de Liebig. Este procedimiento, fué
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dado por el aator para titulâr la ûrea de la ori­
na, y consiste en preoipitir aquella en forma de 
nitrato de ôxido oarboni^o œeroûrico, empleando co- 
mo reactivo  ^una soluciôn de nitrato de ôxîdo mercûri-
co; pero lo que dâ, pô éa la cantidad de ûrea ai- 
no la totalidad del azoe urinario; las oantidades que
dâ de ûrea son en efecto muy elevadas y se ha vis-
to por comparaciôn con los otros métodos, que cal- 
culando por esas oantidades el nitrôgeno que contie- 
nen, la cifra résultante es la correapondiente al ni­
trôgeno totâl.
Método de Kjeldahl. Como es el procedi­
miento mejôr para estas determinaciones, y fundamen-
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to de los demis que ezpongo me detengo algo en su
descripclén, ateniendome sin embargo, â la forma y 
modo en que lo he praotlcado.
Se basa en destrulr las sustanolas orgà- 
nicas de la orina por medio de la oxidaciôn, oa- 
lentandolas con âcidc sulfürico concentrado, en vir- 
tüd de lo cual el nitrôgeno de todas las sustan-
oias que nô lo ccntengan oombinado con el oxigeno,
aparece an ferma de sulfate amônico. La ûrea es
transformada directamente en âoido clrbônico y amonia- 
oc. El nitrôgeno se détermina luego en el amoniaco 
poniendo â éste en libertâd por medio de la legia
de potasa ô sosa, vertlda en la disoluciôn loida que
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retiene el amoniaco, destilando luego el conjunto, re- 
cibiendo el amoniaco en una cantidad determinada da 
icido, y titulando por fin el âcidc que haya que- 
dado sin neutralizar. He aqul como debe prOcederse, 
utilizando al mismo tiempo algunas modificaciones âl
método, hechas por Wilfarth y Salkowiski. El âcido 
que se emplea en la oxidaciôn es una mezcla de â- 
cido sulfürico y anhidrido fosfôrico, en la propor­
ciôn de cinco del primero por uno del segundb. Si
3'e emplea solamente el âcido sulfürico, necesita mas
tiempo la oxidaciôn.
Ademâs es necesario, una soluciôn ncrmâl 
media de âcido oxâlîco, que se prépara diluyendo â
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partes en agua una soluciôn normâl de âcido oxâli- 
co. Se neceslta tambien una soluciôn normal media de
legia de sosa. Colocada esta en una bureta, se vier-
ten en una copa de cristâl diez centimetros cübi- 
cos de la citada soluciôn normâl media de âcido oxâ- 
lico; se ahaden unas cuantas gotaa de una soluciôn 
de âcido rosôlico ô de fenolftaleina, y por medio 
de la bureta se vâ anadiendo legia de so$a, hasta 
que aparezca la reacciôn finâl, este és, hasta que
el liquido adquiera ûn color rojo permanente. La le­
gia de sosa debe luego diluirse de tâl modo que 
diez centimetres cübico de la misma, ' correspondan e- 
xaotamente â diez centimetros cubicos de là soluciôn
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normâl media de âoido ôzâlioo. El oâloulc de la ean- 
tidad de agua que hay que afîadir para ello ae ve- 
rifica sôgün la fôrmula x •» ————————————— en la que
V représenta al volumen de la legia de sosa que se 
quiere diluir, y a el nümero de centimetros cûbicos 
de la misma que se ban empleado hasta apareoér la
reacciôn finâl.
Partiendo de lo expuesto para praotioâr la 
determlnaoiôn, se mezclan en uno de los llamados m&- 
traoes de Kjeldakl, ( de vidrio con fonds redondo y
cuello largo ) cinco â diez centimetros cûbicos de
orina, con diez centimetros cûbicos de la mezcla de 
âcido sulfürico antes citada, se anaden cuatro cen-
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tigramos de cxido amarillo de mercurio bien pulve- 
rizado, el cual facilita la oxidaciôn por accicn 
catalltica, y se calienta el matraz* Este se ce- 
rrarâ ligeramente colocando tan solo una bola de 
cristal sujeta â una varilla de la misma sustan- 
cia sobre su boca, y se colocarâ algo inclinado 
sobre el foco de calefacciôn, procurando que la 
llama de este nô sea demasiado intensa, y conti- 
nuando la calefacciôn hasta que el liquido se ha­
ya decolorado por complète. Basta ùn ligero tinte 
amarillento para demostrarnos que la reacciôn no ha 
terminado todavia, â no ser que la orina por ca- 
sualidad contuviera sales de hierro. La oxidaciôn sue-
-  99 -
le terminâr gsneralmente an très boras. Se deja en- 
tonces enfriâr complotamente la mezcla, y se vierte 
per medio de ùn ombudo en ùn matrâz de destilaciôn, 
se lava el filtre, el matrâz donde se ha verifica- 
do la cxidaciôn, y tambien la bola de vidrio que sir- 
vio para tapâr el matriz, con agua destilada, pro­
curante né empleir mas de cien centimetres cûbicos 
de ésta, les que se vierten asi mismo en el matrâz 
de destilaciôn, y finalmente se adicîonan cuarenta cén- 
timetrcs oùbiccs de la legia de sosa de peso espe- 
clficc, * l’34 ( para precipitâr el mercuric sin lo
cual podria formar con el amoniaco ccmbinaciones omi- 
das ); ademâs veinte y cinco centimetros cùblcos de 
una solucicn de sulfure potâsico (al 4 por mil ) y
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se pcne el matrâz rapldeunente en comunioaolcn oon
el tube deatilador. Este atravlesa un tube réfrigé­
rante y su extreme pénétra en ûn matr&z de Brlemen- 
jfler de 200 & 300 centimetres cûbioos de cabida en
el oual se han vertido de antemano veinte centime­
tres cübioos de la solucién normal media de âoidc 
Gxillco, y la cantidad de agua neceaaria para podér 
sumerjir en ella la punta del tubo destilador. La 
destilacién se proaigue haata que el liquide eomien- 
za â borbotâr, ( porque se forma en 61 sulfate de
sGsa ) este és, ùasta que né se desprende > yi ame- 
niaco, le que se demuestra per que né se ferman va- 
pores de clorhidrato amcnicc poniendo una varilla de
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cristé.1 humedecida con âcîdo clorhidrido, en contafito 
de les vapores que salen del tubo destiladér. En
este memento se anaden k la solucién normal media 
de âcidû ox&lico unaa gctaa de solucién fenoJLftàleina 
y se titula el liquide ccn solucién normal media 
de scsa. Conocida la cantidad de amoniaco en al oon- 
tenida, se calcula la de nitrégeno de la orina. Se
resta entcnces de veinte centimetres odbicos, el nü- 
mere de estes de lagxa de scsa que se baya • emplea- 
do y la diferencia se multiplica por 0*07: El prc-
ducto indica la cantidad de nitrcgenc que ccntienen 
cien partes de la orina empleada.
Hencs de repetir que el mejcr modo de
hacér esta inuestigacién es valerse de les aparatos
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de Kjeld&hl, puas se hall&n dlspuestos on batorla^ 
dispcsicién que permite yorlfioar varias oxidaciones 
y destilaciones 4 la v6z, lo oual signiflca un aho- 
rro considerable de trabajo y tiempo, yâ que oon 
mucha frecuencia deben praotioarae determinaciones de 
ésta clase en series.
Este procediffiiento es exelente, y bêcha 
la determinaoién t4l oomo he apuntado se logran re- 
sultados exactisimos; es desde luego el mejér méto- 
dû que pcdemos exponér para la determinaoién del ni- 
trcgeno totâl de la orina. Pero es bast&nte? dlfi- 
cil de practicâr, exige muchc manejo y destreza, so­
bre tcdo en la parte deatilatoria de la operaoién, 
y requlare complicado matériel y algunas horas de
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trabajo oon las que né siempre puede oontàr el oil- 
nlco.
Modiftoacién del anterlér prooedlmlento * por 
Hennlger. Para obviir en algo las dificultadea an- 
teriormente expuestas, Henniger y Schônherr ban modi- 
ficado el métcdc de Kjeldahl, 4 ml mode de v6r d# 
una manera muy ocnveniente para la ollnica; euprlmen 
la destilacién y detarmlnan en da&blo elcnltrôgëno del 
amoniaco formado por la descomposioidn de las sustan- 
cias nitrogenadas de la orina, e&llendose del métbdo 
azotométricü, esto és, de los ureémetrcs ( que obmo 
08 sabido no miden la ürea sino su nitrdgeno ); én 
efecto, descomponen el amoniaco por medio de la lé- 
gia de bromo, y miden volumétricamente el nitrégeno
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puesto en libertid.
He aqul como debe prooederse: Terminada la
oxidaolén de cinco 6 diez cwntlmetros cdbicos de ori­
na por el procediffiiento de Kjeldahl, ae diluye ùn 
pcco de liquido en agua, se neutraliza con legia de 
soaa 6 potasa, conservando sin embargo reaocldn 11- 
geramente aclda, y se abade agua hasta completir dn 
volumen de clncuenta centimetres odblcos* De esta 
cantidad se emplean veinte centimetres cdbiooa ( que
I
corresponderan asi,a doa 6 cuatro oentimetros cdblco* 
de orina ) para el an&llsia azotométrico en cuàl- 
quiera de los aparatos mas arriba enumerados* Algu- 
nos de estes deberân modificarse en au tamano, pues 
se trabaja con veinte centimetres cûbicos de liqul-
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do y né con cinco é siote que suele aer la oa- 
bida para que conatruidos la mayoria de los
modèles corrlentes. 81 ureémetro de Regnard per ml 
preferldo para estas investigacionea puede alojar en 
las bclas del tubo en V esta cantidad, y por lo 
tante es posîble su empleo sln modlficaclén de nln< 
guna clase.
Procedlttlento de A. Petit y Moufet. Teorl-
camante vlene 4 ser Igual al método de Kjeldahl, 
pero pr4cticamente difiere mucho de este, siendo ce* 
mo ahora veremos tan exacte corne 61 y mucho m4s
sencillo. Estes autcres emplean el 4cldc sulfûrîco
fumante, y al mercurio met4llco. Descansa el método
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en loe sigulentea principles; Tranaforaaclôn In­
tegra del nitrégeno de la orina en sulfate aménloo#
2É Oxldaclén y pueata en llbertad de este nitrégeno 
amonlaeal por una solucién fuertemente ooncentrada y 
alcallna de hlpctromlto sédlco*
Segün mis notlcias, desde hace yâ mucho 
tlempo emplea el d¥. A. Robin en su laboratorlo es­
te método para la - determinaclén del nitrégeno total
de la orina. La mediclén volumétrloa del azoe, que 
sustituye 4 poner en llbertad el amoniaco en el a- 
parato de Schloesing, atarevia considerablémente las o-
peraclones. Hé aqul en resumen el método operatorlo
adoptado por los autores.
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Bn un isatrâz cénloo de Erlenmeyer, reoubler-
to de un pequeno embudo ccn tubo terminado en pl-
co, se introducen diez centimetres cûbicos de orina;
despues y gota 4 gota se introducen cinco centimè­
tres cûbicos de 4xido sulfûrico fumante puro. El to- 
do se callenta basta la ebulliclén, se agrega un glo- 
bullto de mercurio metûlico y cuando la espuma dis-
minuye y la ebullicion se hace regular, se eleva la
temperatura y se roantiene la ebulliciôn hasta decolo- 
racién compléta del liquido âcido. En este memento el 
el nitrégeno est4 completamente oxidado. ésta opera- 
oién exige pocc m4s de un cuarto de hora y no ne»
cesita vîgîlancia. Se deja enfriar un poco, se agre-
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gan veinte centimetres cûbicos de agua deatilada, y 
despuôs por adiciones auceaivas legia de soaa, enfri- 
ando la masa bajo una corriente de agua. Se tiene 
cuidado de no llegar 4 la saturacién del liquido, 
lo que nés indicar4 una gota de la solûciôn de fe- 
nolftaleina, 6 el papal azul de tornasol. Si esto ae 
produjera se a'gregar4n unas gotas de 4cido sulfdrieo
I
puro, pues el* liquido debe estar marcadamente 4cido.
Se vierte en un matr4z de cincuenta oentimetros cdbi- 
cos cuyo voldmen se compléta oon el agua que ba aer- 
vido para lavar el matrâz de Erlenmeyer, y se fil- 
tran diez centimetres cûbicos que oorreaponderân de es­
te modo 4 dés oentimetros cûbicos de orina, y los lie-
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vauBOs al ureémetro haoiendolos reacoionar oon veinte 
oentimetros oübieos - de hipobromito. Solo resta leer 
la cifra de nitrégeno desprendido y ver la temperatu­
ra y la presién.
Con estes datos las tablas permiten dedueir
c
al peso del voldmen del nitrégenoo referido 4 07 y 
760 milimetros an al airs seoo. Estas oorrecciones 
de temperatura, presién y astado higrométrico son in­
dispensables en las operaoiones dalîoadas, oonvenien-
ta sPie%pr&3 el efeetuarias, pero para las determina-
;
clones clinicas, sine tenemos 4 œanc las tablas y
■Ÿ''
querenics ahcrrarncs câlculcs, podemcs presoindir de e- 
llas, puesto que salvan pequenos errores, y ademâs
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eatoa son IgaaXss para las dés cifras da nuestra re- 
laeién nitrogenada ( nitrégeno uréicc y nitrégeno to­
tal ) permitiendo por lo tanto la ocaparaoién de am- 
bas en Idénticas circanstancias*
Ccn las orlnaa albnminoaas que presentan una 
parte de nitrégeno bajo una forma dificil de oxidar, 
la Qperaeicn no dura nunca màs de media hora. Los 
autoreqhan tratado por este procedimiento né tan so­
lo la orina, sino grin nümero de sustanoiaa nitrogena 
das résistantes i la oxidacién ( bases quinoleioas y 
piridieas ) por el método de Kjeldahl, han oonse- 
guido resultados superiores i los obtenidoa oon aqael
método, aun cuando desde luego, la oxidacién baya du-
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rado una hora 6 mis. Las eomparaciones ' con el mé­
todo de Dumas y el de Xjeldahl d&n resultados fa­
vorables respecte de este procedimiento.
Por todo lo que acabo de exponer he prefe­
rldo este ultimo procedimiento para hallar en la ori­
na la cifra de su nitrégeno t%til.
Una véz obtenido el dividende ( cantidad de
nitrégeno uréico ) y el divisér ( cantidad de nitrége- 
nortotal ) falta solo para obtener la cifra que repne- 
senta el eoeficiente de oxidacién nitrogenada c sea 
el cociente de dividir la primera por la aegunda, 
efectuarla operacîén indicada.
Hesumiré le apuntado ' en esta segunda parte
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de mi tésis dicisndo: que para obtener oon exactî-
tud y prontamente el nitrégeno de la urea, prefierc
el método azotométrico» que entre los aparatos consM"
traidos para medir el nitrégeno me parece mejor el
a
de Regnard; ( fig. 5- ) y que para obtener toda la
cantidad de nitrégeno contenldo en la urea, y nitrée^
geno que solamente procéda de la desccmposicién de 
esta, defeco la orina con el subacetata de plomo y 
anado agua azucarada 4 la orina puesta en el ureéme­
tro.
De la miema manera para obtener con exac-
titud y brevedad relative la cifra de nitrégeno uri-
naric, doy la preferencia al procedimiento de Jetit
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y Moufet, til como acaba de ser ezpuesto* Tamblen
repetiré que es indiferente operar sobfe cualquler 
volumen de *orxna, pero si convenient* que este sea 
igual para las dés deterrcinaciones*
Si medidas las cifras de nitrégeno con la 
debida exactîtud, hemos obtenido por ejemplo para la 
primera, > nitrégeno uréico y 95, y para la segunda
( nitrégeno total ) 115, dividiremos aquella cantidad
por esta segunda, y el cociente 6 ’ 82 seri la ci­
fra que representari el eoeficiente de utilizacién ni- 
trogonada, para la orina en la cual hayamos obteni­
do las susodichas cifras de nitrégeno.
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Üna véz expuasto lo relative 6. obtencion 
dol coeflclonte de utllizaoién nltrogenada, pasaré i 
estudlar hasta qaé panto el organisme huniano en es- 
tado normal, utiliza el nitrégeno en sua oambics nu­
tritives.
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ESTtJDIO DEL COSPICIEHTE DE UTILIZACIOE HI - 
TROGEHADA EH ES7AD0 HORMAL.
Varlando notablement* las funoiones nu-
tritivas del organisme normal, segün la edad del In- 
dlviduo, he creido que dsl mismo modo debe variar
la utilizaciôn del nitrégeno. Por elle, en véz de
concretâr k una sola cifra el valor de la relacién 
nitrogenada he preferido investigarlo separadamento en 
la infancia, y edad madura.
EL eoeficiente de utilizacién nitrogenada 
en la indancia. He de distinguir aqui dos casos; 
el del nine que lacta, y el del niho en la segun-
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da infancia. Aliment&olén y género de vida son en
general tan distintoe en uno y otro pediodo de la
vida, que nO pueden por menos de notarse segün va- 
moa A vér, marcadas diferencias entre uno y otro.
Mis observaciones se han verificado con 
este objeto en doce nines de edad de seis 4 quin­
ce meses, en estado normal, y oon lactancia mater­
na, por ûnica y exoluslva alîmentaciôn. En elloé el 
eoeficiente ' de utilizaciôn nitrogenada hallado segün 
el método que anteriorraente he expuesto y dado pre­
ferencia, oscila entre 0*55 como minimum y 0*70 co­
ma mixlmo. Es de not4r que las cifras mas bajas las 
he hallado siempre en los nines de mener edad, y
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las mas altas en los de mis tlempo. Igualmento es
notable la prontltûd con ^que la orina infantll es 
atacada por el icidc sulfûrico y el mercurio, en la 
determinaclén de la cantidad totil* de nitrégeno, pues 
casi siempre se hai deéclorado por complète antes de
los diez minutes de ebulliciôn en el matriz, de Er-
lenmeyer. Pero lo que mas choca es la cifra tan ba-
ja que en los nines que lactan alcanza el coeficien- 
te de utilizaciôn nitrogenada. En efeoto y como mas
adelante se vé, el valér de esta relacién nitroge­
nada en el adulto es mucho mas elevado. ( 0*85, 0*90 
segün la mayoria de los autores ) 6 que bay en la
nutriciôn del infante que heuga descender asi el aprc-
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vecbamlento del nitrégeno ? & Es que su satrioién
sea imperfecta, por lo menos bajo éste aspeoto ? 6 Es 
acaso que los productos de regresién incomplets de
los albuœinoides se exoretan en til cantidad que ha- 
cen subir 4 t41 punto la cifra del nitrégeno totil ?
Algunas breves consideraeiones bastan A mi pobre en- 
tender para d4r Idz en el presents asunto. Dos cau­
sas contribuyen al antedicbo resultado. Es la prime­
ra la moderada cantidad de ürea que el nine élimi­
na y que supone y4 de por si una dîsmlnucién del 
eoeficiente de oxidacién nitrogenada. Es la segunda 
la excesiva cantidad de 4cidc ürico oontenida en la 
orina de los niSos, que bace por tanto alcanzAr gran-
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das proporoionas 4 la oifra del nitrégeno total.
De una parte la ürea an corta proporoién, de otra
el nitrégeno totil aumentado por la eliminaoién de
4oido ürioo, es légico y necesario que el resultado
de la relacién de la primera 4 la segunda sea una
cantidad mucho manor que la unldad. Ahora bien, 6 por
que tan escasa la cantidad de ürea ?  ^  ^^ En primer
lugir, esplica esto, la naturaleza de la alimentacido,
pues la leche né es alimento excesivamente rico en
albufflinoides, sino que unicamente lleva la cantidad
debida para las neoesidades de las funcionea nutriti -
vas. En aegundo término, la cantidad de ürea élimina-
( 1 ) En ningün caso he hallado en la orina del niho 
que lacta, una cantidad de ürea superiér 4 10*60 gramos por 
litro.
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da 08 exigüa en el niho por que el produoto prin­
cipal de regresién de les proteicos es el ioido üri­
co, Para esplicar esta particular modo de regresién
nutritive en el nipo, hemos de recorder la riqueza 
en nuoleinas de los crganos del infante. Debîdo es 
ésto al mayér predomiplo en su crganîzacién y fisîo- 
logia de los tagidcs viscérales y funcionea 4. ellos 
encomendadas, sobre les tegidca musculares y su traba­
jo. Ademis la sangre del nine es mucho mas rîca pro-
porcionalmente en leucocitos ( ricos en nuoleinas ) que
la del adulto. Ahora bien sabidc es el parentesco
quimicû que existe entre las nuoleinas y el icido
ürico, la facilidad ccn quo aquellas se transforman 
por oxidacién en esto mejér que en ürea, y la pro-
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piedad de los âcido nucleinicos para hacér soluble
y alirr.lnable per lo tanto el icido ürico. Asi pues 
todos los productos de regresién de las nuoleinas 
son eliiriinados en el infante bajo la forma de ici-
do ürico, primero por que esta transformacicn es o- 
peracicn sencilla, segundo por que el icido nucleini-
co ayuda â la eliminacién pronta del icido ürico ,
sin darle tiercpo ni i acumularse en el organisme
ccnstituyendo un vicie nutritive, ni tampoco â rea- 
lizâr las operaciones de hidrclisis y oxidacién que
lo conviertan en ürea.
Asi se explica i mi modo de vér esta ba-
ja cifra que en el niho alcan*za el eoeficiente de
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utilizacién nitrogenada. Pero ha de tenerse présenta 
que tan solo es el icido üricc el responsable de 
la mayor cantidad que alcanza el nitrégeno total uri-
nario, y né las bases xanticas y creatinicas elimi- 
nadas en infima cantidad como lo prueba el no ha-
llarse si no de este modo en la orina del lactan- 
te, y ademâs el hecho de la ripida transformacicn 
de los nitrogenados en sulfato amcnico cuando se dé­
termina el nitrégeno total urinario, cosa que no su- 
cederia si abundasen las bases «ânticas y creatini­
cas cuya transformacién en aquella sal es sabido ne-
cesita muchc mis tlempo para verificarse. Bajo éste 
punto de vista el niho utiliza el nitrégeno en su 
nutricién mucho mejér que el adulto; bajo el otro
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aspeoto del ioldo ürioo de ningün modo; en el ni­
ho !8e pierde todo ese nitrégeno sin habér sido uti-
lizado ü oxidado por oompleto aün cuando éste né em- 
pece al equilîbrio fiaiolégico del Infante, y aün con­
viens por causas largas de exponer y agenas 4 la 
indole de éste estudio 4 su normal funcionalismo.
Asi pues, por especiales circunstancias que 
concurren en los fenémenos nutritives del niho que 
lacta, y segün el término medio de mis observacio­
nes, el eoeficiente de utllizaoién nitrogenada es en 
esta edad iguil 4 0*65; é sea dicbo en otros tér-
minos: La cantidad de nitrégeno urelco es 4 la de
nitrégeno total de la orina, como 65 es 4 100. Vea-
se ccmo la investigacién del eoeficiente de utiliza-
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eién nitrogenada sehala el modo de verifioarse en el 
niho que lacta las transfcrmaciones regreslvas de les 
principles inmedlatos nitrogenados.
El eoeficiente de utilizaciôn nitrogenada 
en la segunda infancia. La cifra que doy como me­
dia de la relacién azotûrica en la segunda infancia,
es la résultants de la observacién de aquella en nue- 
ve nihos de ombos sexos, y de edad de dos i sie- 
te ahos. Por si acaso presentaba oscîlaciones nota­
bles he repetidc la experiencla dos é très veces
por lo menos con la orina de ûn mismo individuo y 
en varies dias separados é consécutives. He operado
unas veces con el ureémetro de Ivén y otras con el
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de Regnard, para la deterainaclén de la oifra del
nitrégeno ureico; y dlversamente oon el procedimiento
de Kjeldahl proplamente dîcho, 6 bien modificado ee-
I
gün Petit y Moofet para la obtencîén del nitrégeno
tot&l. Âpesâr de datas oomblnaolones de los diverses
oétodos y prooedimîentos, yé he obtenido siempre el
fflisffio resnltado oon variaciones may pequefias, y por 
lo que respecta k éata edad, la oifra que représen­
ta el coeficiente de ojcidacién, né bajoL de 0*77 ni
sube por enolma de 0*87. Aqui en este ease es dig­
ne de notarse la mayér resistencia de la orina â
la accién del âcido sulfürico solo, é as&ciado al 
merourio, para la obtencién del nitrégeno tctâl, né
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deoolorandosm por complète sine oon ana ebnXlicldn pro-
longada de quince k dlez y coho minu*oe. Como en el
case anteriormente senalado del nlno que laota, la*
cifras mas bajaa de 0*77 y 0*80 se obtienen en les
sujetos de menor edad; las mas elevadas de 0*85 y 
0*87 en los mayores de sels y siete anos.
Desde luego se nota que hasta aqui ba ido
aumentando la cantldad de drea eliminada con relaoién
y paralelismo i la edad del indivlduo. 176 asi la
oifra de nitrégeno totil que ba ido disminuyendo, si
bien né guarda con la edad relacién alguna détermina-
da. Pero ademàs de babér dlsminuido, ha varlado nota- 
blemente su origen y oalldad, pues en el nlno que
lacta, es debida segün hemos visto { k mês de la
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ürea } oasi en au totalidadâla oantldad del ioldo 
ürico eliffiinado, mientras . que en este oaso, la erea- 
tina, xantlna, y en general los produotos de oxida- 
oién inferiér van aumentando senslblemente, mientràs que 
él âcldo ûrico vâ disminuyendo al mismo tiempo, né 
en cantidad absoluta pero al proporcionalmente, oomo lo 
demueatra ademâs de la comprcbaoién directa por an&~ 
liais, el hecho senalado de la mayér difioultâd ha- 
llada para la transformaeién en aulfato aménioo del 
nitrégeno total de la orina.
Résulta de estas observaoionea que la oi­
fra media del coeficiente de utllizacién nitrogenada 
es durante el période de la vida que caractérisa la
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segacda infanoia iguâl À 0*80; 6 sea que la oantl­
dad del nitrégeno contenido en la ûrea es â la de 
nitrégeno total de la orina, oomo 80 és â 100. Me- 
jér podriase deolr que el nlno en la segunda in- 
fancia utlliza oompletamente el 80 del nltrégepo 
ingerido, y deja sin utllizacién compléta, esto éa, 
sin oxldacién, ültima parte de la desasîmilaolén ni­
trogenada, el 80 JS. del azée que consume. Solo fal- 
ta v6r las condlciones que en la segunda infancia 
conourren para que los actes qulmioos de la nutrl- 
oién espeoialmente en la parte que k los albumlnol- 
des se refiere, se verifiquen de tâl manera que dén 
este resultado en la relaoién azotürioa de la ori-
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que denomlnamos coeficiente de utllizacién nitro­
genada.
Desde luego las condlciones anatémlcas y 
flsl&léglcas, asi oomo aquellas otras que â la all-
œentaelén y ejerololo oorpor&l se refleren, han va- 
rlado mucho de la primera â la segunda Infancia.
Les tegldos musculares han aventajado grandemente en
desarrollo é Importanola à los tejldos parenqulmato- 
sos, y por lo tante los productos de aslmilacién y 
desasîmilaolén de éstos tejldos musculares han de ha-
cér manlflesta su Importanola en los diverses humo- 
res de la eoonomla, y por ende en el gran emuno- 
torlo renal. Por esta razén, las sustanolas nltro-
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genadas que principal meute se deb en à la deeaclmlla»* 
ciôn del tegÉdo muscular/ como suoede • don las bases 
xânticas y creatlnîcas, aparecen en la orina en znÀs 
abundancia, y sa no alcanzan* grandes proporcionec es 
porque efeetuando completamente toda la serie de meta- 
môrfoais que el proceso desasimilador fisiolôgico les 
Impone, salen al exterior en forma de urea razon por 
la que ae aprecia un aumento notable de eete cuerpo 
en la orina de la segunda infanc&a, en relàcion â 
la de la primera. En carcbio habiendo perdido su pre- * 
dominio los tegidcs parenquimatoaos con relacién k los 
musculares, las bases nucleinicas productos primeros 
de su regresién, y el âcido ûrico que es su ûltima
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netamérfosîs, pasan à la seoreoién arinaria en nuoha 
menor oantldad, oontribuyendo tamblen à este resulta­
do la menor riqueza en esta edad de la sangre en
laucooltos, comparada oon la abundancia de estes en
la edad de la lactancia, y habida ouenta de la ri»
queza en nucleinas de aquellos elementos histolôgicos.
Yâ tenemoa los f .factoraa principales
de la mayor abundancia en la orina de nitrogeno urelc»
0 0, y de su mener proporciôn en nitrogeno total. Es
évidente pues que la relacién entre ambas oantidades 
( coeficiente de utilizacién nitrogenada) ha de ser 
mayor en la, segunda que en la primera infancia.
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Hay ademâa de estas condicicnes que
podriamos llamar intrinseoas, 6 internas, otras exter-
nas 6 extrinsecas, y que como yâ he Indioado se re­
fleren al cambio en la segunda infancia de alimentas
clénf y al ejercicio que en mucho mayor grado desa-
rrolla el nlno que ya "anda. La alimentacién es mu­
cho mas nitrogenada, se vâ acercando cada vez mâs â
la que constituye la de la edad adulta, y en con- 
sonancia con este dato la urea aumenta en la orina
de modo tan sensible como he senalado. Igualmente el
ejerclcio muscular y en general todas las funciopes, han 
tornade gradde incremento, y especialmente la nutricién
se ha orientado bajo otros rumbos muy distintos.
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De lo expuesto se desprende que las 
funclones nutritivas son an la segunda infancia si no 
mas activas qua en la primera, por lo menos Muchas 
mas complioadas, 'porque entran en ellas otros factores 
que dependientes de las variaciones anatômicas y fisio- 
lôgicas que en esta edad se han sucedido, asi como 
de la diversa y variada alimentacién, y del aumento 
notable del trabajo muscular, han Modificado mucho el' 
tipo mas sencrillo de nutricién del nino (%ue lacta. 
Estas modificaciones se refleren al. mayor incremento 
de les actes qulmicos de la nutriciôn, que represen- 
tan las hidrataclones y desdoblamientos, y al aumento
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en gran escaia de las oxldaciones azoadas, fenôme- 
nos que hemos vlsto mucho mâs amortiguado en la pri­
mera Infancia.
SI coeficiente de utllizacién nitrogenada en el adulto.
He aqui verdaderamente la parte mas intereaante de 
ml estudlo, oual es fijar la oifra del coeficiente 
de oxldacién en el adulto aano, y eetudiar sus causas
é sean las transformaciones quimicas de ^oa albumi- 
noides en la nutriciôn* de la que es résultants; al 
grado mayor é menor en que ‘ el nitrégeno es utiliza- 
do; y sobre todo ver hasta que punto saa fija 6 in­
variable esto es, que • valor tenga oomo vardadara cens-
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tante urinaria.
Ccn este fin he creldo que mis
observaciones en este punto debian crientarse en dos
sentidos; 1- Comprender la observacién del mayor nû- 
mero posible de orlnas, y 2^ que estas pertenecierân 
â individuos no aometldos à influencias, no solamente 
patolégicas eino de ctro orden cualquiera capas de
alterar el coeficiente.
Con objeto de llenar el primer re­
quisite he investigado y obtenido por los môtcdos que 
anteriormente seleccioné, la oifra que maroa el ccefi» 
dente de oxidacion nitrogenada en 1# orina da dos-
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cientos trelnta y siete individuos, pertepecientas â 
ombos 88X0 %,, de edad oc inferior â trelnta ni supe­
rior â sesenta afios, oomprendiendo los représentantes 
mas saliantes y gqàqinoe de les diverses temperamentcs, 
ocupados an las mas distintas profesiones, y por dl- 
tiffio proourando no observar en ninguno de ellos, ta­
cha patolégioa alguna que influenoiando de modo mas 
6 menos directo el curso normal de las funoiones,en 
especial de las de nutriciôn, pudiera falsear el re­
sultado definitive ô alterar el valor real de la re- 
laciôn entre el nitrogeno desasimilado, y el comple­
tamente utilizado por el organisme^ en pleno estado de 
salud.
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Para atender la oondiciôn aegunda, 
hé procurado apartar de los individuos objeto de mis 
investigaciones, todas aquellas influencias que es sa- 
bido ejercen alguna aooién sobre las oxldaciones in- 
traorgânioas, ya por sobre— cargo de una 6 varias fan-
clones oomo suoede 4 los alimentoe, bebidas y trabajos
excesivos, 6 ya por especlales aooiones sobre los caic-
bios nutritives en particular sobre las oxidaciones , 
fenémeno que la Ter&péutioa, ha comprobadc para una 
porcicn de sustanolas que, 6 bien las aumentan como 
los ferruginosos, cloruros alcalines, oolchico, Acides
salicllico y benzoico, 6 bien las moderan como acon-
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tece â los yoduros y bromures, los carbonates al­
calines, el café, thé y kola.
Al mismo tiempo he procurado no
limitar â una sola la observaciôn del coeficiente 
de utilizacién por individuo é por orina, pues tra- 
tândûse de averiguar la constanciade la relacién
nitrogenada, esto hubiera sido indudablemente una 
grave câusa de error.Para evitarla pues he practicado 
en cada individuo t,res 6 cuatro observaciones por lo 
menos, en dias separados, y teniendo cuidado de escoger
para la investigacién orina excretada en la mayor uni-
dad de tiempo posible.( 12 6 14 horas por ejemplo.
Proourando con todas estas precaucio-
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nés colocarme en las majores condlciones posibles pa­
ra la experlancia que trataba de efectuar, coaiancé 
mis observacionee sobre el coeficiente de oxldacién 
nitrogenada en el adulte, observaciones que he podido 
llevar 4 cabo an las crinas de doscientos trelnta y 
siete individuos, nümerc que aun cuandc ne as excesi- 
vc ni mucho mènes, no podia por ctra parte ser fa» 
cilœente aumentado por hacerse précise desechar tcdos 
aquellos sujetos de experiœentacién, que por cualqulsra 
causa fuerin scspechoace de falsear les resultados cb- 
tenidos.
En estes condicicnes el coeficiente 
de utilizacién nitrogenada, no ha resultado nunca in-
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ferior 4 O’86 ni superior 4 0*89. Bn la inmensa 
mayoria de las observaciones he obtenido la cifra
de 0*67 ; y la de 0*89 en el mener nûmero de ca­
ses. Este nûmero coincide oon los obtenidos por los 
autores que ee han ocupado de este asunto, pués Ivdn
d4 como térmîno medio 0*86, Robin 0*86, y Andree se-
nala como cifra mâs general la de 0*87.
Puede asagurarse que la alimentacidb
$
no ejerce gran influencia sobre el coeficiente de uti­
lizacién, y yo he obtenido la mismaü cifra de 0*87
en individuos que han hecho use de los mas variados
alimentes, y mezolado de todas las maneras los diver­
ses grupos de graaas, hidratos de carbone y albumine!-
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des, per ingerir al mismo tiempo alimentes que saba- 
mes son ricos en unas y otrcs principles inmediatcs.
Pere si la alimentacién, y lo mis­
mo otras condlciones como el tsmperamento, la edad 
( dentro de la adulta ) y ol sexe influyen muy pooc 
en las oxidaciones azoadas, no suoede Ic: proplo con 
el ejercicic muscular que en igualdad de circunstan- 
cias aumenia al coeficiente de utilizacién. Las cifras 
halladas per mi en scldados, y obraros dedîcados 4 
trabajos mas o menos violentes, son de 0*88 4 0*90
y demuestran cono el ojercicio sin ser llevâdo 4 ma­
yor 6 menor grado de fatiga, aumenta hasta el mas
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alto limite la oxldacién de todos les principles In- 
mediates nitrogenados.
Observando la relacién azotûrica en 
individuos dedicados de lleno â trabajos de indole
inteleotual durante les périodes de mas sobrecareo,
y teniendo cuidado de hacer la observacién igualmente 
en aquellos otros périodes de tiempo dedicados al des- 
canso, con objeto de apreciar la influencia que el 
trabajo intelectual pudiera tener sobre el coeficiente 
de utilizacién nitrogônada; y habiendo obtenido la mis- 
ma cifra en los dos estados de trabajo y descanso,he
podido comprobar que el coeficiente no es influencia- 
do en lo mas minime por el trabajo intelectual. Es-
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te no varia en nada el estado de las oxidaciénes en
el individuo que lo practica, y la relacién nitrogena­
da continua siendo constante sin oscilar en su cifra 
normal de 0*85 é 0*87. El trabajo inteleotual aumen­
tando la desasimilacién del tegido nervioso, produce 
variaciones segûn K. Thorién, en la cantidad de la 
orina emitida, y en la eliminadién del cloro, la mag­
nesia y la câl, asi como de los fopfatos térreos; 
esto és, ejerce influencia manifiesta sobre la composi- 
cién y cantidad de la orina, pero no sobre las re-
laciones urolégicas 6 constantes urlnarias, y en espee 
cial sobre el coeficiente de utilizacién nitrogenada.
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En este punto concuerdan mis observaciones con las 
del citado autor H. Thorion, quien sostiene por re-
sultar asi de sus trabajos expérimentales, que el 
trabajo intelectuâl en nada modifica la excresiôn de 
ürea, ni tampoco la cifra del nitrégeno totâl, y el 
pequenîsimo aumento de ésta obtenido en très de sus 
observaciones lo atribuye k errores corcetidos en la 
dosificacién. La constancia del coeficiente de utill- 
zaclcn en el adulto sano né varia pues, per el ma­
yér desgaste nervioso que supone el aumento de ac-
tividad de las funciones intelectuales.
En el organisme en estado adulte y en
condicicnes fisiolégicas normales, la oifra del coe-
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ficlente de utilizacién nitrogenada ballade en la 
orina es segûn mis observaciones de 0*86 & 0*90, y 
por término ' medio 0*87.
Las esoasas oscllaciones oomprendldas en­
tre estas cifras de 0*85 y 0*90, que comprenden as! 
mismo las diferenclas encontradas por los autores que 
como Ivén, Robin, Bayrac y Andreé han investigado en 
grande escala el coeficiente de utllizacién nitrogena­
da; el obtenerse siempre los mismos resultados en los 
individuos normales y adultes, sea cualquiera la edad, 
sexe, temperamento, alimentacién, género de %ida y pro- 
fesién; demuestra que esta relacién urolégica es cons­
tante. A estas condicicnes modiflcadoras cuya influen­
cia sobre el coeficiente es nula, podrlanse abadir
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el ollffia y la raza, oon solo notÀr que las obser-
vaolones Indloadas de los autores cltados y las que 
yô he practioadO; ban sido becbas en diferentes oll- 
mas, sobre diverses pueblos, 4 distintas altitudes , 
y sin embargo todas estân oonpletamente de acuerdo.
Be por lo tanto el ooefioiente de utili­
zacién nitrogenada una constante de la orina normal 
que mlde la relacién entre el nitrégeno desaaimila-
do, y el nitrégeno completamente utilizado por babér 
cumplido dentro del organisme, né solamente los fe- 
némenos primaries de la desasimilacién ( bidrataoio- 
nes, desdoblamientos ) sine tambien los secondaries 
4 aerobios. ( oxidaciones ).
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Ûespués de senalâr la cifra que el coe­
ficiente de ozidaoién alcanza en el crganismo adulto
y aormél, y de indicâr la constancia da ôsta rela­
cién; solo falta para terminàr ésta parte tercera de 
nuestro estudlo, detenerse ün momento en la conside- 
racîén de ün asunto que sa haya intimamente relaoio- 
nado con él.
Se ha visto que en organisme sano y en 
la edad adulta, el nitrégeno desasimilado es al oxi- 
dado completamente, como 100 es i 87, é sea dichc 
en otros térmînos que la eoonomla utlliza por com­
plète el 87 per 100 del nitrégeno ingerido, y el
13 por ciento restante sale al extoriér sin habér 
efectuado completamente las ultimas fases de la desa-
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sliriilacîén. Ahcra bien, ai este 13 por cientc de 
nitrégeno né sufre todas las modificaoione? que re­
quiers la compléta desintegracién, y sale enr la ori­
na forœando parte de productos résultantes de actes 
de hidratacién y desdoblaœiento, pero né de iiidacién, 
sera légioo deduolr que los fenémenos quimicos de la
nutricién né son completes en el estado fisiolégico, 
porque si asi lo fueran, todo el nitrégeno desaslmi- 
lado estaria en la orina bajo forma de ûrea, y el
coeficiente de utilizacién nitrogenada séria igaâl 4 
la unidad en vâz de sér una cantidad mener que és­
ta.
Dos érdenes de consideraciones aclaran es-
- 149 -
ta cuestién. En primér lugâr ha de reccrdarae que 
parte del nitrégeno que né paaa 1 la orina en for­
ma de ûrea lo hace en la de âcido ûrico, y que 
yâ he dîoho que uno de les principales orlgenes de
f
6stf, procédé, (segun el Dr. Carracidc) de la desccmpo- 
sicién de las nucleinas. Siendo estas muy abundantes 
en al organisme y habida cuenta de su parentesco 
qulmico con el âcido ûrico, né séria extrano suponér 
que porte de éstos albumincides experiraentan una me- 
tamérfosis regresiva por desdoblamiento é hidratacién 
que los transforman en âcido ûrico; y né pudiendo 
éste realizâr completamente les fenémenos de hidroll- 
sis y oxldacién que le conviertan tctalmente en ûrea, 
queda ün rémanente que siendo exigüc puede pasâr â
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la orlna, pero que si és abandante né pasarà. oom-
plstamente por sér débxl el coefioienta de solubili- 
dad ( 1*8 por 1000 â. la temperatara del caerpo hu­
mane ) y quedarâ retenido dando as! origan â las 
enfermedades nutritivas que reconocen ccmc causa déter­
minante la aoumulacicn del icido ürico en el orga­
nisme. ( Discraclaa ûricas ), Ademâs, y an otro ér- 
den de consideraclones as indudable que les fendme- 
nos nutritives nC se realizan en el hombre sano per 
régla general con absoluta perfecclôn 5 Integrldad, 
en cuyo casc deberiamcs v4r que la cantidad de azoe 
elimlnado en forma de ürea, fuera Iguâl a la de nl- 
trégeno Ingerldc bajo la forma de alimentes. Tàl véz 
el organisme nà neceslta quemir ese rémanente para
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el gaato de sas fanoiones, y si en algaaoe oaeoe
éste gasto se aumenta, entonoee lo atiliza en todo 
6 en parte y lo oxida, como enoede en las profesio- 
nés que exlgen gran derrootae de energla masoal&r, y 
por esc hemos visto que el ooefioiente de utlllza- 
cidn nltrogenada puede elevarse en los soldados y o- 
breros â 0*90 en véz de 0*87, cîfra la mas gene- 
ralmente observada. Pero de todas aaneras vlenen aqal
eofflo de mclde las siguientes palabras del profesôr
1 II
Arnozocp; La nutrioidn perfects qulzé né sea dn 
M mlto pero indudablemente es ün caso raro, pues la
» Infinite mayorla de los hombrea tienen su bistorla 
patolégloa miq é menos oomplloada, imputable é. ûn
- 162 -
» trastorno primitive inioiÀl  ^ De aqal arranoa la no- 
cién de diatesie la caal né ée ana enfermedad, sino 
ana predisposiclén especial determinada por trastorno* 
de la nutricién, é bien por eiertaa orientaoionee de
loe fenémenca nutritives en mentido vioioec é perver-
tido.
En réa^men; la cifra del coeficiente de 
utilizacion nitfogenada ea en el adalto aano 0*87 
por término medio, y esta relaoién urolégioa es cons­
tante en el estado fisiolégioo.
Véase por que en la primera parte de es­
te trabajo y &1 tratâr de la demarcacién de los dos
territories urolégicoa norm&l y patolégieo, deoia que
— 153 —
né mènes interes&nte que las oantldadea absolûtes de 
cada une de los componentes de la seoresién urina­
ria son sus œütu&s relaoiones, porque mediants ellas, 
y per ser constantes en las orinas normales, se sa- 
be si subsiste la armcnia en el curso del prooeso 
regresivo, é si aquella estâ perturbada por el pre- 
dominio de ün érden de reaooftones en la oordinaoién 
de las que oonstituyen la totalidad del métabolisme - 
nutritive.
— 1 —
VARIACIONES DEL COEFICIENTE DE UTILIZACION EN 
ALGUNCS SSTADOS PATOLOGICOS .
+0+0+0+0+0+C+0+0+0+040+C+0+0+0+C+0+0+0+
Se ha observado en la parte anteriér, co­
mo rasgo caracterlstico del coeficiente de oxldaciôn 
en el estado normAl, que el nitrégenc ureloo y el 
nitrôgeno tctil se hallan an la crina en tales pro- 
porciones que de la ccmparacién de sus clfras résul­
ta otra que es siempre constante. Pero roto el equl-
libric fisioléglcc, y victima el organisme de las cau­
sas que de diverses orlgenes y • por distintos méca­
nismes producen la enfermedad, resultan perturbadas to­
das las funoiones, y especialmente las nutritivas son
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influenciadas de tal manera que log prccescs de asl- 
ffiilacicn y desaaimllacién resultan completamante varia-
das. De aqul han de surgir modîficaeiones en todoa 
los productos de excreeién, y el màs importante de
éstûs, la crina, distarâ pués ccn mucho de au oone-
titucién normâl. Las constantes utinarias ae destruyen 
en la mayorla de los estadoa patolégiccs, y la que 
forma el obgeto de éste estudic, en véz de reaultàr
una relacién invariable 6 por le menos de minima* 
oscilacionea como en el estado norm&l se ha vieto 
sucedér, se présenta oodificada por considerables os- 
oilaciones que la hacen unas veces mayér y otras
mucho mâs pequefia que la correspondiente al estado
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de equilibric nutritive fleiolégico.
Para eetudlÀr laa variaoiones de la rela-
cién nltrogenada en los estados patclégicos, me ha 
f1j ado especialmente como sujeto de estudio en la 
diabetes sacarina y en las enfermedades infecciosas
febriles, por comprenderse en ellas todas las modi-
ficaciones que bien por exeso, 6 por moderaoién de 
las oxidaciones azoadas, es suceptible de experimen­
ter el coeficiente de utilizaoién en el curso de 
los diverses estados morbosos* Despues de describir 
las indicadas variaciones, trato brevemente de las
aplicaciones que con respecte il juicio cllnico pro-
néstico, y & las indicaclones terapeüticas, puede su-
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minlstrâr el estudio en los enfermos de la relaoién 
nltrogenada de la orina.
Bstudlo del ooefioiente de utilizacién nl­
trogenada en la diabetes. La diabetes enfermedad de 
la nutricién por exoelencia, y ouya patogenia se han 
disputado teorias tan diverses y opuestas, es una de 
las dolencias donde mas frutos puede dâr el estudio 
del coeficiente de oxidacién nltrogenada, investigado 
sistemâticamente en la orina de los enfermes.
He observado la relaoién azotürioa en la 
orina de veinte enfermes afectos de diabetes, y lo 
primero que chooa en ella es la elevada dentidad 
de ürea que generalmente ccntiene. Cas! siempre ha 
hallado clfras supericres i cincuenta gramos por 11-
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tro, y ffluchas veces â sesenta y setenta. Pasando 
luegc & la investlgaoién del segundc término de la 
relaoién nltrogenda ( azoe tot&l ) sorprende del mis- 
mo modo leér en la campana del ureémetro las clfras
de doce, diez y sels, é veinte centimetres cübieos
de nitrégeno, ccntenidc tan solo en la exigüa canti­
dad de dos gramos por ejemplo de crina, tcmada del 
liquide résultante de las operaciones bêchas para la 
transformacién del nitrégeno en sulfate asiénico, y pues
to i reaccionâr con el hipobromito
Las orinas sobre que he operado pertenecian 
â sujetos üé sometidos â régimen ni allmentacién al 
guna, mientras la duracién de los ensayos, ni por
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le menos echo dias antes, pues siendo el objeto vér 
el estado en silos de la utilizaolén nltrogenada, né 
era ccnvenîente modificarla en nada por Influenoia de 
régimen é medicamentcs. Tampoco nîngnno de mis vein­
te snjetos de experlmentaolén, presentaba oomplioaelo- 
nes de ninguba clase* Tratâbase de diabetes de me­
dians intesldad en general, pero con les cnatro 
sintomas fondamentales de la dolencia. En estas Con- 
diciones Investigado, el coeficiente de utilizacién 
nltrogenada alcanza en las orinas de los diabétieos 
por ml analizadas la cifra de 0*90 como minima y 
de 0*93 como m&xima.
Considerando que la cifra aorm&l média del
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cceflclente do utlllzaeién es 0*87, résulta para los 
dlabétiCGS ûn aumento de très oentéslmas por término 
médis, que indioa por lo tanto que las oxidaciones 
en las diabetes se hallan aumentadas. Si considérâ­
mes igualmente que la cifra de la ûrea y la del 
nitrégeno tot&l son superiores â las normales, dedu- 
cirsmos pues que en la diabetes las desintegraciones 
azoadas, é igualmente las oxidasiones, est&n aumentada 
das.
Résulta de aqui que né es ûn retarde el 
caraoter prédominante en la nutricién del diabético , 
sine que por el contrario existe una marcada acele- 
racién de los fenémence nutrit&uos. Diversos hechoa
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ccmprueban esta deducAlén que sin embargo pugna mar- 
cadamente con la teoria patogénioa muy admitlda para 
la diabetes, que la imputa â ün redardo nutritive.
En primer lug&r el diabético consume mas œateriales 
nitrogenados que el hombre sano, y ésto résulta per- 
fectamente probado en el aumento de sus eliminacio- 
nes de nitrégeno totâl; y utiliza, consume estes ma- 
teriales de desasimilacién azoada mejér que ün orga­
nisme norm&l, puesto que su coeficiente de oxi&a@$én 
azoada es por término medio 0*90, en véz de *t)*87 
que es la norm&l. Es pues indudable que la ;desaii- 
milacién del nitrégeno estâ aumentada.
Igualmente tcdos los actos de oxidacién 
eatân aumentados, puesto que cuerpos tan eatables co-
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mo el &oido lâotioo y el benzél, son oonsamldos por 
él diabético segûn Nenki y Sieber al menos con tan­
ta energia como en el organisme sano. Del mismo mo­
do Robin ha demostrado que el coeficiente de oxida- 
oién del azufre se eleva hasta ûn 96 por 100 en 
véz de ûn 80 por 100, cifra normal, y que el coe­
ficiente de oxidaoién del fosforo es tambien superior
à la cifra fisiolcgica. Per lo tanto la desasimila­
cién y las oxidaciones se hallan en los diabéticos
notablemente aumentadas, y por ello se esplica au
elevada cifra del coeficiente de utilizacién nitroge- 
nada.
Este aumento de las oxidaciones résulta en
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la diabetes ana oircunstanoia emlnentemente favorable, 
y es ün recurso de que la naturaleza se vale para 
luobar contra los estragos de la enfermedad. Para mo- 
derir en algo los efectos pernieloscs de la exoesl-
va desnutricién, el organisme quema mejér estos mis-
mes desechos; y en el momento en que una oomplioa- 
cién se présenta é la caquezia se aveoina, las oxi- 
daoiones disminuyen. Para demostrir esta afirmaoién 
be investigado el eoefieiente de oxidaoién nitrogena- 
da en très diabéticos, atacado ano de gangrena de 
laa extremidades, otro de enorœe intrax del ouello, 
y otro en fin de pulmonia sobrevenida en el curso
de una diabetes, que gracias al opcrtuno tratamiento 
evcluclcné hasta entonces ccn relative benignidad •
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El coefloientai desoendlé brusoasiote en loa très oa- 
8 0 8 , y deacendida hallé au oifra hasta el momento 
de la termlnaoién funesta. La grâflea nümero 1. es 
el resultado de la observaoién del ooefioiente en el 
segundo oaso que refiero. Se trataba de dn diabéti- 
00 de 65 anos de edad, refractario âl régimen ade- 
coado y ouya orina presentaba sesenta gramos por li­
tre de gluoosa. La cifra del coeficiente era 0*73 
cuando el enferme, aquejando una forinoulosis aoudié â 
mis cuidados. Instituido el opcrtuno tratamiento me- 
dioamentoso y dn severe régimen dietôtico, vl â los 
ouatro dias descendér ta cifra de la gluoosa elimi- 
nada à veinte gramos por mil, y elevarse la del
1.
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lizaciôn nltrogenada desciende en un diabético, aigu- 
na complicaciôn se ha presentado, tanto mas grave 
cûanto mayor es eldescenso, 6 bien los fenomenos caquec- 
ticos se avec-Inan*
Consecuencias pronéstieas. Si de las ppecedentes 
consideraciones se desprende que las oxidaciones se ha*^  
llan en el diabético notablemente aumentadas; que esta 
parece s»r una circunstancia feliz porque en cuanto 
deja de producirse acaecen fenomenos de complication 6 
de caquexia, tanto mas graves cuanto mas dismtnuidas 
se hallan las oxidaciopes; y por dltimo si este es­
tado se refieja en el de coeficiente de oxidacion ni- 
trogenada; es évidente la utilidad de su investigaciën
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en los diabéticos como medida que dâ idea exacta de 
la intensidad quf alcanza la desnutricién. Si investi- 
gando la relacion azotûrica en un diabético, vemos 
sm cifra muy aumentada con relacion â la constante 
normal, podemos hacer un juicio pronôstico relativamen- 
te favorable, pues se ha visto que las cifras altas 
coincident siempre con épocas de estmdio y de calma
en el diabético. Si vemos descender la cifra del coe­
ficiente puede sin duda hacerse un prohostico tanto 
mas grave cuanto mayor sea el descenso. El Doctor 
Robin ha demostrado y yé por mi parte he podido corn- 
probar como mas arriba indico que siempre que en un
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diabético el coeficiente de utilizacién nitrogenada 
baja de 0*76, o los fenomenos coquecticos se présen­
tas o alguna grave complicacién se avecina, pues el 
organisme no puede quemar los desechos abundantes que 
su exagerada desnutricién produce, y esto significa 
una profunda alteracién de los actos nutritives que 
no puede sostenerse durante largo tiempo.
Consecuencias terapéutieas. Si de los hechoa 
anteriores résulta que los actos qulmicos de hidrata- 
cién, desdoblamiento y oxidacién, en una palabra la 
desasimilacién totâl y en especial de los principles 
proteicos estâ aumentada y no disminuida en los diaSé- 
ticos, despréndese yâ de aqui que la indicacién tera- 
péutica fundamental en ellos es la de raoderar los cam-
I ’ ■ r,
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bios nutritives y por lo tanto, touo medicaniento que 
retarde la nutricicn general disminuira la glucosuria 
mejorarâ la diabetes. De la misma manera si las oxi­
daciones se hallan aumentadas como lo demuestra el es­
tudio en estos enfermes del coeficiente de utilizacion 
nitrogenada, serâ una indicacion el di»minuirlas; y de 
aqui deduciremos en primer lugar la utilidad y nece- 
sidad de observar en les diabéticos el coeficiente de 
utilizacion azoada, como date que nos indica el esta­
do de 1 b.s oxidaciones; y en segundo término que to­
do agente terapéutico yâ sea de orden dietético 6
farmacologico que aumente las oxidaciones, estarâ con-
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traindicadû en la diabetes, y viceversa, todo agen­
te terapéutico que las modéré un tanto, cumplicarâ
una indicacién racicnal.
No pudiendo precisar las ventajas 
é incovenientes de los innumerables medicamentos pre- 
conizados contra la diabetes, deseo sin embargo por 
via de ejemplo tratar brevemente de las indicaciones
en esta enfermedad de los agentes moderadores de la
nutricion, poniendo como tipo la antipirina. Esta sus-
tancia que disminuye la desasimilacién general, y el
coeficiente de utilizacién de las materias azoadas, de-
be moderar la glucosuria, y tambien la poliuria, pues­
to que ésta es consecuencia de aquella. Y en efecto
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esto es lo que sucede en la generalidad de los ca­
ses. Desde el primer giomento su accién parece prodi- 
giosa, y es porque estas razones de quimica patolôgi* 
ca de la diabetes, indican formalmente su empleo. El 
siguiente ejemplo tornado del Doctor Robin, demuestra 
la favorable influencia de la antipirina sobre la nu- 
tricion y sobre la glucosuria, en la diabetes.
Materiales Materiales Materiales Azucar Coeficiente de 
sclidos orgânicos inorgânicos oxidacién
de la orina de la orina -----   azoada.
8 de ad- 
strar la
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Vemos aqui los resultados del anâlisis urinario en 
un caso de diabetes tratado por la antipirina, que 
prueba los buenos resultados de este medicamento.
Si continuâmes la dosîs de antipi­
rina, la excesiva moderacién de la desasimilacién y 
la enorme dismlnucién de las oxidaciones, son yâ pe-
ligrosas aparté de las demas contraindicaciones que 
pueda en cada caso, presentar la administracién del 
medicamento retardante y moderadoe de las oxidaciones;
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pero la investigacion del azucar y la del coeficien­
te de utilizacion nitrogenada nos dirân cuando sea 
el momento oportuno de disminuir 6 suspender comple- 
tamente la medicacion. De aqui la utilidad de investi- 
gar el coeficiente de oxidacion nitrogenada en los 
diabéticos, por ser un medio util y eficâz, en unidn
de les dates clinicos, para ver la marcha de la en­
fermedad y comprobar el resultado dÉ la medicacién.
El coeficiente de utilizacién nitro­
genada en los febricitantes. Para estudiarlo he ob­
servado en cincuenta y seis casos de enfermedades in­
fecciosas agudas las oscilacîones de la relacién ni­
trogenada en la orina; de estos cincuenta y seis ca-
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SOS, 'veinte y cuatro corresponden 4 enfermes de fiebre
tifoidea, siete â pneumonicos, diez â casos de erisi-
pela facial, tres â enfermes variolosos, y doce â
infecciones gripales de localizaciones diversas, asis- 
tidas por mi en Granada durante la epidemia del pa-
sado invierno de 1905. Begun he podido deducir de
estas observaciones, las oscilaciones del coeficiente 
de oxidacion nitrogenada notadas por mi en las fiebres, 
no tienen relacion en ningun caso con la naturaleza 
de la enfermedad infecciosa, y pueden ser iguales 6 
muy afines en un caso de fiebre tifoidea 6 de pneu­
monia por ejemplo, asl como muy desemejantes dos ob­
servaciones de la misma enfermedad*
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En cambio he tenido repetidas oca- 
siones de comprobar la estrecha relaciôn que existe 
entre la gravedad de la infecciôn y las oscilacio-
nes de la relacidn azotûrica, as! como tambien aun~
que no tanta, con la intensidad de la fiebre. Las
adjuntas grâficas dan cuenta mejor que todas las expli-
caciones , de la marcha del coeficiente en las enfer-
medades objeto de mi observacion. Por ellas se vé
como en los casos de enfermedades infecciosas agudas 
quedan entorpecidos los fenomenos de oxidacion y eli- 
minacion, coincidiendc su reapariciôn, 6 bien la tenden-
cia marcada â la misma con manifiesta mejoria en les
slntomas, y su depresion y dificultad con la grave-
-176 -
dad en el pronôstico y terminacion. Se pueden consi- 
derar en la marcha del coeficiente de utilization en
las infecciones très periodos, que coinciden con los
très que la cllnica asigna en general â la evolucién
de estas dolencias. En el primero ( homôlogo del cil-
nico de invasion ) las oxidaciones de los proteicos
se hallan disminuidas, y tanto mas cuanto mayor es
la intensidad de la infeccion, 6 bien mener la resis-
tencia opuesta â ella por el organisme, El segundo
se caracteriza por la oscilacion de la cîfra del coe­
ficiente, y es homôlogo del periodo de estadic. Estas
oscîlaciones son tanto mas bajas cuanto mayor es la
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infeccion, 6 mener la resistencia que la ùaturaleza
le opone. Si la eccnomia lleva en la lucha la me- 
jor parte, si el rinon élimina bien Los materiales
de desecho del organisme y las toxînas microbianas
en el contenidas, se traduce este buen signe pronos- 
tico por las oscilaciones œenores y mais altas de la
relaciôn nitrogenada y la grafica de ella nos dâ
una linea que en poco baja de la normal 6 por lo
menos la depresiôn es brusca y aparece enseguida com-
pensada con una subida enérgica que demuestra claramen- 
te la resistencia orgânica, la tendencla del organismo 
â desasirce de los venenos que le intoxican, la per-
meabilidad de los emuctorios, la fuerza medicatriz en
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una palabra; 6 bien la benignidad de la infecciôn.
Por el contrario en los casos de infecciones intensas, 
yâ por la enérgia del ataque, bien por la debil re- 
sisteneia c fuerza de reacciôn orgânica, particularmen- 
te en todos los que van acompanados de sintomas ti- 
ficos, de adinamia, de obstrucciôn del organo elimind- 
dor por excelencia c bien de enterpecimiento en las 
funciones antitoxicas del hlgado, en todos los casos 
graves en general, la relaciôn nitrogenada àe manifies­
ta graficamente por oscilaciones y depresiones muy 
extensas y que alcanzan cifras muy bajas, 0*50, 0*45, 
hasta 0)40 en casos muy graves casi sierapre mortales, 
si esta cifra se sostiene algunos dias consécutives.
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A veces sin embargo el rinon parece que deja en ûn 
momento dado, paso â todos los residues de elimina- 
ciôn y restando al organismo en breve plazo una gran
cantidad de toxina y auto-toxinas, vemoa sobrevenlr 
una mejoria sintomâtica fugâz 6 persistente. Este fe-
nomeno, al que se denominado por Robin desearga pre- 
crltica , se traduce por una elevada cifra del coe­
ficiente de utilizacion nitrogenada, y en la grafica
por una grande elevacion que hace llevar la linea in-
dicadora por encima a veces de 0*85, 6 0*90. Ha si-
do un esfuerzo de la naturaleza que en muchas oca- 
siones ayudada por una eficaz terapeûtica, deja bien 
limpia la economia de venenos, aûn cuando no logre
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acabâr con la causa ù orîgen de elles. El tercer
perioéo 6 fase del coeficiente de utilizacion nitro­
genada en las infecciones, coincide con el periodo cll- 
nico de declinaeion 6 bien con la muerte cuando la
infeccion termina de este modo. En el primer caso ve-
mos que la relaciôn nitrogenada se aprexima â la nor­
mal y â veces la sobrepasa, oscilando asi hasta que- 
dâr en ella definitivamente. Este hecho se dâ con 
bastante insistencia en el periodo cllnico de la ccn- 
valecencîa, y en él se demuestra como el verificarse
la restitutio ad integrun, vâ la nutriciôn haciendose
Cad a véz de modo mas completo y, el nitrôgeno es uti-
lizado hasta el mas alto limite, verificandose los ac­
tes ode hidrataciôn y desdoblamiento primero, y los de
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oxidaciôn después bajo la mâs absoluta intergrldad 
quifflica. Pero cuando la terminacîôn es funesta, fgrâ- 
fica numéro S) la brusca depresion de la cifra de 
utilizacion del azoe, acusa un excesivo predominio de 
los actos desasimilatorios de naturaleza anaerobia ( re- 
ducciones, desdoblamientos ) sobre los de oxidacion 6 
aerobios. La resistencia orgânica, la tendencia del
organismo â verificâr sus funciones normalmente, con- 
siderandola de dp modo especiâl en lo que â las de 
nutriciôn respecta, se représenta aqui tan solo por 
escasas oscilaciones ascendentes ( grâfica numéro 3 ) 
es decir, por fenômenos de oxidaciôn poco acentuados 
predominando los de naturaleza aerobia que por si so-
0,90.
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lo siempre demuestran lo insuficiente é incompleto de 
la desasimilacidn y excresîones.
Estes son les resultados de mis observa-
ciones sobre éste punto que trataré de aclarâr y |us- 
tificâr con las siguientes consideraciones de quimica 
patologica de la infeccion.
Desde luego es ûn hecho perfectamente corn- 
probado que en las enfermedades febriles la desasimi- 
lacicn total se halla notablemente aumentada, y en 
relaciôn con ella la desintegraciôn de los albuminoi- 
des. En los casos ligeros, los principles nitrogena- 
dos que hallamos en la orina, son por crden de can­
tidad: 1^, La ùrea ultimo término de la evoluciôn
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normâl de ellos. 2-. El âcido ûrico, las materias 
azoadas llamadas extractivas, las leucomainas produc-
tos de reducoion elaborados por el organismo, y las
ptomainas productos tambien de reducciôn, pero de ela- 
boracion microbiana . sS. La albûmina que violentan- 
do een algunos casos las leyes de la diâlisis pasa 
à través del rihon. Pero en los casos graves la 
proporcion esta invertida, habiendo en la orina iguâl 
6 mayor cantidad de âcido ûrico, materias extracti- 
vas, leucomainas y ptomainas, as! como tambien albû­
mina que de ûrea. Por lo tanto es ûn hecho real, 
que si bien en las fiebres la desintegraciôn totâl
de los nitrogenados estâ aumentada, las oxidaciones
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estân sin embargo disminuidas. . De las dos fases en 
que puede dividirse la desasimilacicn de los albumi- 
noides, la primera estâ en las fiebres notablemente 
activada; mientras que la segunda estâ marcadamente 
disffiinuida; la primera constituye por decîrlo asi la 
casi totalidad de los actos desasimilatorios de los 
febricitantes, la segunda se halla en ellos reducida 
â bien poca cosa. Estos productos de elaboracién in­
ferior estân en relaciôn directe, con la gravedad, al 
paso que los residuos que han terminado el âcido to­
tâl de su evoluciôn y sufrido la oxidaciôn normâl, 
estân en proporciôn inversa de ésta gravedad; por lo 
tanto en las infecciones agudas las desintegraciones 
se hallan aumentadas, âl mismo tiempo que las oxida-
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clones estâ disminuidas.
Como he dicho anteriormente, nunca guarda r 
relacicn èxacta la elevacion de la temperatura con
la proporcion de la urea; lo que si ejerce verdade-
ra influencia es la gravedad de la enfermedad pues-
to que cuanto mas subidos son los slntomas tifôdiéos,
mas escasa es la cantidad de ûrea. En apoyo de es­
ta proposiciôn cito las cifras siguientes: Término me­
dio de la ûrea en el periodo de estado en mis vein-
te y cuatro observaciones de tifoideos; forma media-
na veinte y cinco gramos por mil; forma grave veinte
y très, forma mortal diez y siete y medio.
Desde luego trato aqul no solo de la fie-
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bre tifoidea, sino de las enferdades infecciosas agu­
das acompanadas de ese conjunto especiâl de sintomas 
âl que se ha convenido en llamar estado tifôdico, 
yâ su présente en la fiebre tifoidea, yâ en la pne­
umonia, gripe, y en general en cualquiera infecciôn 
aguda.
Volviendo â lo que iba tratando con res­
pecte de la ûrea, si por ejemplo en los casos mor­
tales relacionamos ésta disminuciôn de la ûrea con 
el hecho sehalado por Robin relative al excesivd au- 
mento de los detritus toxicos en la sangre de los 
tifodicos, â medida que éste estado vâ acentuapdose, 
y si se compara ademâs con los fenômenos demostra- 
dos por Schottin sobre la creatinina, habremos de con-
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clulr que cuanto mâs acentuado es el estado tifôdico,
mas abundan en la orina los productos incomburados, 
lo cual conduce a la deduccion poco atendida pero 
cuya realidad se impone, a saber, que cuanto mas se
agrava el estado tifôdico mas comprometidas se hallan 
las oxidaciones y â la inversa, mientras mas dismi­
nuidas se hallan estas, mas grave serâ la infeccion,
6 lo que es iguâl â mayôr gravedad/ mas baja cifra
del coeficiente de utilizacion nitrogenada.
El estudio en las infecciones de los cam- 
bios respitatorios, ha venido â demostrar estas pro-
poBiciones, que aûn hace poco tiempo hubieran pareci- 
do paradogicas. En la fiebre tifoidea, y en general
- 188 -
en todas las infecciones agudas, la cantidad de âci­
do carbonico excretada se halla sensiblemente disminui-
da. Este hecho que habia sido descubierto por Do-
yere y Saint-Lager y que mas adelante puso en du-
da Liebermeister, ha sido de nuevo probado por las
investigaciones de Wertheim de las que résulta que
en las infecciones agudas febriles la cantidad de â-
cido carbonico exhalado es â la normal como 83 es
â 100. Igualmente Robin en union de Binet dedude
que en la pneumonia, fiebre tifoidea, gripe y pleu-
ro-neumonia es notable la disminucion de los cambios
respiratoriCBS. De este podemos deducir que la dis­
minucion conexa de los dos grandes productos ûltimos
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de la oxidaciôn de los principles ternaries y cuater- 
narios del organismo, dâ la preuba tangible de que 
en las enfermedades infecciosas, agudas y graves,las 
oxidaciones se hallan notablemente disminuidas, y es­
ta disminucion estâ en relaciôn directa con la gra­
vedad de la infecciôn; mientras que en los casos 
ligeros que evoluciohan expontâneamente hacia la cura- 
ciôn, las oxidaciones se hallan por el contrario po­
co disminuidas, y alguna vez aumentadas. Por estas î? ■ 
razopes he hallado tan baja cifra del coeficiente de 
utilizaciôn nitrogenada en las infecciones graves, par- 
ticularraenté en las complicadas de estado tifôdico.
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al paso que en les casos ligeros la cifra que 
be obtenido es sensiblemente poco inferior â la 
normal. ( grâfica n- 4 )
Si S8(quisiera una prueba mas conclu- 
yente, bastaria recordar que en la diabetes las 
oxidaciones se hallan quizâ mâs aumentadas que 
en ninguna otra enfermedad, alcanzando el eoefi- 
ciente de utilizacîôp nitrogenada cifras â ve­
ces cercanas â la unidad, y sin embargo no con­
tâmes entre les sintomas de la diabetes, â la 
fiebre, mejor dicho; en cuanto la fiebre se pré­
senta en un diabético, la oxidaciones disminuyen, 
la cifra del coeficiente de utilizaciôn nitroge-
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nada desciende.
Dedn^eese de estas consideraciones que 
en las enfermedades infecciosas agudas, los ac­
tos qulmicos de hidrataciôn y desdoblamiento son 
condiciones piretôgenas mucho mas importantes qpe 
las • e*ldaoiones, puesto que aquellas son tanto 
mâs acentuadas cuanto mâs elevada es la fiebre 
y mâs grave la infecciôn; y estas por el con­
trario estân en razôn inversac de la temperatura
y gravedad* Asi mismo, lo que se dencmina es­
tado tifôdico, ese elemento que tanto pesa en 
el pronôstico, résulta no una manifestaciôn sin­
tomâtica puramente funcional, sino la expresiôn
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de un estado de autoinÿoxîcaciôn representado quimi-
camente por el aumento de las desintegraciones, en
la parte correspondiente â hidrataciones, desdobla - 
mientos, y reducciones, y por la disminucion de las
oxidaciones y eliminaciones. Puede decirse que el
estado tifôdico tiene su lesiôn especlfica* que es 
de ôrden quimico prépondérante, y consiste en los 
fenômenos morbosos de desasimilaciôn expuestos.
El estudio en estos enfermos del coefi­
ciente de utilizaciôn nitrogenada, nos v4 dando cuen­
ta de la marcha de la infecciôn, y de como se
ejecutan los actos nutritivos; al paso que corrobo­
ra la teoria de la fiebre pot autointoxicaciôn, y
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el hecho hasta hace poco tiempo paradogico de la 
disminucion en la fiebre de las oxidaciones.
Consecuencias pronosticas.= Deducese de la. 
observacion en los febricitantes, del coeficiente 
urinario de utilizaciôn nitrogenada excelentes con- 
secuencias que pueden ayudar à las demâs medios 
que poseemos para establecer el pronôstico. He di­
cho que la cifra que alcanza la relaciôn nitrogena^ 
da es tanto mas baja cuanto mayôr, es la gravedad. 
Si vemos pues, en un enfermo descenders esta cifra, 
y sostenerse en este estado durante varios dias,80 
debe dudarse en formulâr un pronôstico extremadamen*- 
te grave, primero por que la observacion asi lo
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demuestra, y segundo porque la quimica patolégica 
lo explica, puesto que la producciôn de sustancias 
tôxicas estâ aumentada, y las oxidaciones de estos 
productos, acto de que la naturaleza puede valer- 
se para solubilizarlos, haciendolos asi mas facil- 
mente eiimînables, no se verîfica* En mis observa­
ciones he visto sucurabir â todos aquellos enfermos 
en los que la cifra del coeficiente ha descendido 
por debajo de 0* 45, y he visto igualmente coinci- 
dir los dias de mâs gravedad, con los de cifras 
mas bajas del coeficiente. Por el contrario, si la 
dicha cifra alcanza de 02?5 â 0 ’85, podemos asegu-
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râr la benignidad de la infecciôn, del mismo modo 
que cuando el descenso, aunque sea brusco y nota­
ble no persiste mâs de dos 6 très dias consécuti­
ves, porque esto es indicio de que los productos 
de reducciôn y desdoblamiento no son escesivos ni se 
acumulan, y oxidândose salen facilmente al exterior 
por el buen estado de los emuctorios y asi, las 
condiciones quimicas de la gravedad y del estado ti­
fôdico que son el aumento de la desintegraciôn, la
disminuciôn de las oxidaciones y la cons'iguiente re-
tenciôn de residuos por falta de estas, nô se veri-
fican ni acentûan hasta el punto de comprometér la
existencia.
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En apoyo de mis observaciones, cito â 
continuacion las sigulentes tomadas del Doctor Robin 
Medida del coeficiente de utilizaciôn nitroge- 
nada en el période de estado.
Fiebre tifoidea benigna..............  0 ’84
Fiebre tifoidea grave ...............  0 ’72
Fiebre tifoidea muy grave .......... 0*72
Pulmonia simple benigna .............. 0*87
Pulmonia infeeciosa mortal  .....  0*60
Consecuencias terapeüticas. = Si en las in- 
fecciones agudas febriles resultan aumentadas los pri- 
meros actos de la desasimilacion { reducciones des- 
doblamlentog ) y disminuIdos los ûltimos ( oxidacio-
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nés y eliminacicn ) surgirâ de aqul una indicaciôn 
terapeûtica de primera fuerza, indicaciôn que domi­
na en la actualidad el tratamiento de las infeccio- 
nes. Esta és la de disminuir la desintegraciôn, au- 
mentâr las oxidaciones, y favorecér la eliminaciôn 
de los productos que, yâ elaborados por los micro-
bios, 6 yâ por el organisme, pero siempre incomple- 
tamente transformados y oxidados, quedan retenidos en 
la economia- La investigacidn en estas enfermedades 
del coeficiente de utilizaciôn nitrogenada, nos dâ 
ün medio seguro y facil de apreciâr el estado en
que se halla la produccion de las indicadas sustan- 
cias de incompleta elaboraciôn, asi como tambien nos
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pone en claro el estado de las oxidaciones. La 
cifra del nitrogeno totâl de la orina dâ él nitro-
geno eliminado, esto és el de la desintegraciôn or- 
gânica; la cifra que senala el nitrôgeno urelco, dâ 
la medida de los fenômenos de oxidaciôn, senala el 
nitrôgeno utilizado, el que ha efectuado completamen-
te todos los actos desasimilatorios. Mientras mas ele-
vada sea la primera de estas dos cifras, tanto mas 
urgentes serân las indicaciones de disminuir la de­
sintegraciôn y aumentâr ô favorecer las oxidaciones, 
con los medios que la terapeûtica proporciona. Por
ser muy del caso dedico algùnas lineas â tratâr 
del empleo en las enferdedades febriles de los agen-
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tes llamados antipiréticos. La medicacicn antipiré-
tica, representada generalmente por la antipirina, fe- 
nacetina, acetanilido, etc., ha dominado la terapeû­
tica de la fiebre durante el reinado de la doc-
trina de la hipertermia. Se vio que estos medica-
mentos obraban correlatlvamente sobre la temperatura 
y sobre la sensibilidad; se vi6 que inhibian las
funciones protoplasmâtica y que disminuian •los cam-
bios orgânicos; y se vio por ûltimo que ademâs
eran antisepticos de mayôr 6 menos podér. Estas 
cualidades parecian dotarlos de gran valla, porque
era ( y aûn hoy asi lo creén algunos autores ) 
admitido que la fiebre resultaba del aumento de
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las oxidaciones, debido inmediatamente â acciones exi- 
tadoras del sistema nervioso, y mediatamente â cau­
sas externas; ( microbios, traumas ) pero una véz 
demostrado el papel de los diverses procesos de de­
sasimilacion en la produccîôn de la calorificaoiôn, 
yâ jQormâl 6 febrll, una véz fuera de duda la es- 
casa intervenciôn de las oxidaciones en la génesis 
del calor normâl, y raucho menos en la del calôr 
febrll, el valor en terapeûtica de la medicaciôn an-
tipirética, ha hecho su paso. Y como no es sola- 
mente esto, sîno que ademâs se ha demostrado que los
dichos medicamentos, aumentan la desintegraciôn y dis-
minuyen las oxidaciones por depresicn de la activi-
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dad funcional del hlgado, esto, aparte de otras ac­
ciones fisiolcgicas que poseen ( depresiôn cardiaca, 
acciôn sobre el epitelio renâl ) los hacen né yâ 
medicamentos inûtiles, sine perJudiciales porque fa- 
vorecen el aumento de desnutricién orgâbica, dismi- 
nuyen los actos eliminatorios de oxidaciôn, y sostie- 
nen la retenciôn en el organismo de los productos 
tôxicos fabricados por los microbios, y de los mâs 
tôxicos aûn,' procedentes de la actividad reaccionâl 
y anômala de las células vivientes. De este modo 
impiden las oxidaciones de los principles incomple- 
tamente incomburados que se fabrican en exceso por 
microbios y organisme^, y que oxidandose podrian ha-
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cerse solubles y ser facilmente eliminados.
El estudio del coeficiente de utilizaciôn
nitrogenada, ha sido el arma que en manos del Doc­
tor Bobin yâ citado, ha servido en uniôn del es­
tudio del coeficiente respiratoric en estos enfermes
febricitantes, para consolidâr y hacér clara, esta 
fuente de indicaciones y contraindicaciones en la te­
rapeûtica de la infeccicn. As! el estudio de la
qulmica patolôgica de la infecciôn, y en particular
del coeficiente de utilizaciôn aitrogenada en las en­
fermedades febriles nos dâ acabada cuenta de los ma­
los efectos producidos muchas veces por la adminis-
traciôn de los referidos antipiréticos, por ejercér
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una acciôn restrictiva sobre las oxidaciones que con- 
traindica su empleo, viniendo asi en apoyo de todos 
los cllnicos que ban combatido su uso.
Estas mismas consideraciones de quimica pa­
tolôgica de la infecciôn, estudiadas bajo el punto
de vista de las oxidaciones azoadas, ban venido k 
preconozâr la terapeûtica llamada celulâr ô vitâl , 
que estudiando la manera como el organismo lucha y 
se defiende en los actes intimes de su nutriciôn 
alterada, trata de ayudâr ô favorecér â la natura- 
leza en su expontanea tendencia k vencér la infec#
ciôn, k retornar k la normalidad funcionâl. En efec- 
tO, si las desintegraciones estân aumentadas, la in-
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dicaciôn éerâ disminuldl** y todos los agentes yâ 
dietéticos, yâ farmacolôgicos que como la leche y 
el caldo entre los primeros, y entre los segundos 
las preparaciones de quina, quinina, âcldo% salicl- 
licoj , café y alcohol â dosis moderadas, tîendan â 
disminuirlas, llenarân una indicaciôn racionâl. Si 
las oxidaciones estân disminuîdas como queda demostra­
do, y expresan las adjuntas grâficas, la indicaciôn 
de contenerlas para bajâr la fiebre ( âcido féni- 
co, antipirina ) serâ inutil y peligrosa porque 
obra en el mismo sentido que uno de los factores 
de la gravedad de la infecciôn. En cambio todo a- 
gente terapeütico que ayude a quemâr los productos
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incompletamente oxidados, darâ por resultado una solu- 
bilizacion por oxdacion que los harâ mas facilmen- 
te a^rastrables al exteriôr; y en este sentido la 
higiene del aparato respiratorio haciendo mayor la 
cantidad de comburente, y el dorure sôdico, los 
alcalînos, las sales de âcidos organicos, las bebi- 
das abudantes, el alcohol y todas las sustancias 
que favorezcan las oxidaciones, estarân formalmente 
indicadas. Por ultimo, si del estudio de la relaciôn 
nitrogenada en las infeccicnes agudas febriles, résul­
ta que estan aumentados los productos incompletamente 
transformados, y que siendo estos dificilmente elimi- 
nables, hay retenciôn, que ô produce ô aumenta el
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estado de intoxicaciôn 6 envenenamiento que supone 
la iafecciôn aguda; es importantisimo procurâr que 
sean eliminadas dîchas sustancias, ( uratos, mate- 
rias extractivas, bases xânticas y creatinicas ) y 
en tal concepto el administrâr disolventes que las 
arrastren, el mantener la energia circulatoria, y él 
asegurâr la integridad de las puertas de salida, son 
indicaciones que preconizan y justifican el uso y em­
pleo de las bebidas abundantes, los banos y locio- 
nes frias, puEgantes, lavados intestinales, asi co­
mo el de diverses preparados que tienen la propie- 
dad de solubilizâr los residues orgânicos, y entre 
los cuales se hallan los âcidos salicilico- y ben-
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zolco, que presentan aqul su oportunidad terapeûti­
ca. El siguiente cuadro demuestra la acciôn del â- 
cido benzoico sobre la eliminaciôn urinaria del azoe 
y en particular sobre el coeficiente de utilizaciôn 
nitrogenada, en ûn enferme de fiebre tifoidea al que 
lo administré al mismo tiempo que observaba sus ûti- 
les efectos sobre la oxidaciôn del nitrôgeno.
Nitrôgeno Nitrôgenq Cifra de Temperatura 
urelco en totâl en coeficien-mâxima de 
2 c.c. de 2 c.c. de te de uti-las 24 ho- 

























El coeficiente de utilizaciôn nitrogena­
da en la intoxicaciôn por el fôsforo. Aun cuando no 
me es posible hacer un estudio .completo de la rela- 
ciôn nitrogenada de la orina en las diversas into- 
xicaciones, expongo sin embargo los resultados de di- 
cha observaciôn en un caso de intoxicaciôn fosfôrica 
asistido por ml. Tratâbase de una joven de 22 anos 
que habia ingerido con fines suicidas éL contenido 
de dos cajas de cerillaa disuelto, ô mejor diré sus- 
pendido en un liquide alcohôlico. Como el fôsforo es 
poco soluble en el alcohol, la intoxicaciôn no fué 
acompanada de fenômenos de gravedad extrema, y la en­
ferma pudo al fin curar. Pero la famîlia ignorante.
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la administre con objeto de hacerla vomitar una can­
tidad no pequena de aceiter de olivas, y aunque por
el pronto consiguic su objeto, no impidic por este 
detalle la peesentacién de fenômenos tôxicos, consis- 
tentes en estomatitis, gastroenteritis, menorragias, 
hepatitis con la consiguiente icttricia, y sintomas
de nefritis parenquimatosa. Con estos motives tuve
ocasiôn de investigar en la orina el coeficiente de 
utilizaciôn nitrogenada, cuya grafîca adjunta ( nS. 6 ) 
demuestra las oscilaciones que presentô, y que explî-
can â mi modo de ver las consideraciones siguien-
tes. Siendo el fosforo el veneno por excelencia de
las funciones nutrititeas, â causa de su avidéz por
6.
(J^)uxo ôo Ceo GfT^z/rnddccd
^cCc<:^^lc^ycpt^ - 4x%4x%x/=cGtx2p A/^-c/ocoaSo^
i/pLoo3A:c<%x24,<^  i^roc)(7^(?z> Ceo c/v^rxz^cyu^. (^&t^ j&t/rpocyci&33oc^^
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el oxigeno del que va apoderaadose por doquiera que 
circula, suprime 6 anula los fencmenos de oxida­
ciôn de las sustancias albuminoideas. Por tal causa
vemos en esta intoxicaciôn, que la . cifra.- de la
eliminada ,
ureeV/disminuye notablemente ( diez gramos por litro
en el octavo dia de mi observaciôn ) hecho corapro- 
bado por todos los autores. Al mismo tiempo apare- 
cen en la orina sustancias albuminoideas incomburaêas , 
entre las cuales la leucina, la tirosina, y los pig­
mentes biliares forman la mayôr parte, â causa de
la impotencia funcicnâl en que el hlgado se halla 
para transformarlas y oxidarlas. Asi la cifra del
nitrôgeno totâl urinario es mucho mayôr que la del
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que forma parte de la urea, y la relaciôn de esta
con aquella es un nûmero tanto menor, cuanto mas
intensas son las leslones de degeneraciôn proinocada 
por el veneno. Ahora bien, en el caso présente en
que fue mas facil la regeneraciôn de las lesiones,
los fenomenos nutritives de oxidaciôn, fuerôn ganando
poco â poco su intensidad normal, y la cifra de
la relaciôn nitrogenada fué elevandose paralelamente,
como se vé en la grafica, â parole del octavo dia,
I
fecha en que las oxidaciones se hallaban mas compro-
metidas. Si la cifra de este dia hubiera persist!-
do otros v&rios, seguramente la enferma hubiese su-
cumbido. Pero comenzô la mejoria, y los fenomenos 
de oxidaciôn fueron en aumento, salvo ligeras oxiia-
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clones. dtgno de notarse el paralelismo guarda-
do en esBta observaciôn entre la grafica del coeficien­
te y la evoluciôn cllnica de la dolencia. En los 
très primeros dias, con predominio de los sintomas 
de aparato digestive, las oxidaciones descienden sin 
llegar à una cifra alarmante. Pero llega el segundo 
période, y el fosforo absosvido va oxidandose en el 
organismo pausada é incompletamente, dificultando los 
procesos normales de oxidaciôn, y originando conside­
rables modificaciones en los fenomenos de asimilaciôn 
y desasimilaciôn de les elementos anatômicos. La dege- 
neraciôn grasosa c©n distintos organes, es la prueba 
mas palmaria de este desorden intime de la nutriciSn,
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que tambien sanciona la presencia en la sangre de 
los diverses productos de desasimilacion anormal. Por
taies causas, la cifra del coeficiente de utilizaciôn 
nitrogenada desciende, y la grafica cae bruscamente 
de 0*65 donde se hallaba el quinto dia, â 0*40 don- 
de la hallé el octavo. Pasado este dia, y no ha- 
biendo sido muy graduada la absorciôn, vuelven poco 
â poco â la normalidad les fenomenos nutritives, por 
haber sido yâ oxidado el fosforo. El coeficiente se
fué representando por una cifra cada vez mas elevada,
la grafica ascèndiendo per lo tanto; el nitrogeno de 
la urea acercandose por su cantidad al nitrogeno to­
tal urinario, y al m^smo tiempo con paralelismo dig-
no de notarse, fuerôn mejorando todos los sintomas.
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el higado reduciendo su escesivo volumen, el tin­
te ictérioo desapareciendo; la orina cada vez mas a- 
bundante y menos coloreada y al mismo tiempo que 
la gastroenteritis cedio â la debida terapeûtica, el 
flujc sanguineo se agotabar prueba evidente de que
la degeneraciôn vascular, y las alteracîones sangul- 
neas que le daban crigen, habianse restaurado.
Concluiré esta observaciôn de la relaciôn
nitrogenada en la intoxicaciôn por el fosforo, dedu- 
ciendo que este veneno ejerce capital influencia sobre la 
nutriciôn que altéra profundamente, que anula en el
organismo los feômenos de oxidaciôn, ûltima parte de 
la desasimilacion que en consonancia con estes hechos el coe-
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ficiente de utilizaciôn nitrogenada desciende parale­
lamente con la gravedad del enferme, y por ultimo
que cuando termina el caso clinico por la curaciôn
se ve ascender la cifra que représenta el coeficien­
te, al mismo tiempo que mejoran los sintomas y ma-
nifiestaciones del envenenamiento agiido.
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C O N C L U S I O H E S .
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Terminado, Excmo. Sr. este traba^o, y 
habiendo expuesto el concepto del coeficiente de u- 
tilîzaciôn nitrogenada, estudiado los métodos y proce* 
dimientos para hallarlo en las orinas, elegido el 
que â mi paracer es mas ûtil breve y prâctico; y 
habiendo igualraente hecho el estudio de la relaciôn 
nitrogenada en estado normal, senalado su constancia 
en la orina fisiolôgica, y las variaciones y osila- 
clones que présenta en algunos estados patolôgicos ; 
paso â dejar sentadas las conclusiones que creo pue-
- 217 -
den deducirse de esta mi tesis doctoral.
1-. La urologia presta cada vez mas senalados servicics 
â la Medicina y â la cllnica, y los analisis y 
ensajjrôes urologicos son indispensables al médico pa­
ra ilustrar sus juicios diagnôsticô y pronostico;, 
asi como igualmente para deducir de ellos ûtiles in­
dicaciones terapeüticas.
2~. Una orina, no deberâ considerarse como fisiolôgica 
por el solo hecho de no hallar en ella sustancias
extrahas â su normal composiciôn..
3-. Lo que si caracteriza â las orinas normales ( a- 
parte de la no comprobaciôn de sustancias proceden­
tes de la sangre directamente ) es la relaciôn en­
tre las diferentes cantidades de las sustancias eli-
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minadas, y â estas relacîones, se dâ el nombre de 
constantes urinarias de las orinas normales.
8L4— . No menos interesante que las cantidades absolutas de 
cada uno de los componentes de la secreciôn urinaria
son sus mutuas relacîones, por que mediante allas se 
sabe si subsiste la armonia en el curso del proce-
so regresivo, 6 si aquella esta perturbada por el 
predominio de un orden de reacciones, en la cordina- 
ciôn ,de las que constituyen la totalidad del proce-
so nutritive.
a
5-. El coeficiente de utilizaciôn nitrogenada. es la cons­
tante urinaria representada por la relaciôn entre el
-  219 -
nitrogeno de la urea, y el nitrogeno total de la ori­
na.
6— . Para hallar esta relaciôn nitrogenada, se ohtiene 
primero la cifra que un volumen cualquiera de orina 
contenga de nitrogeno ureico; y despues en otro vo­
lumen igual se averigua la cantidad total de nitrô­
geno urinario; el coeiente del primer nûmero por el 
segundo es la cifra que marca el coeficiente de u- 
tilizaciôn nitrogenada en la orina objeto del estu­
dio.
7-. De los métodos ^  existentes para obteber el nitrogeno
♦
de la urea prefiero el azotométrico, y entre los vac- 
rios aparatos propuestos, el de Regnard.
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8-. Para la determination del nitrogeno total urinario, 
prefiero entre les varies métoâos que le hallan, el 
de Kjeldahl, modificado por Petit y Moyfét, por su
sencillez, brevedady relativa^ exactitud,
9-. El coeficiente de utilizaciën nitrogenada es en el
estado normal una relacidn urolôgica constante é in­
variable, suceptible tan solo de pequenisimas osoilae 
clones, y cuyo valor numérico se représenta por 0*87; 
6 sea dicho en otros términos que el üitrogeno de
la urea es al sitrogeno total urinario, como 87 es
â 100.
10~. Por el contrario, en el estado patolôgico @1 coefie 
ciente de utilizaciôn nitrogenada pierde su ' caracter
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de constante é invariable, y se présenta & la obser-
vaciôn, bien aumentado, yâ disminuido, yâ oscîlando 
de unas cifras en otras.
â
1:1-. En la diabetes, aumenta el coeficiente, con relaciôn
. siempre
a la normal de modo muy sensible//que esta enferme^
dad evolucione. sin complicaciones; pues cuando apare-
cen estas ( por lo menos si son de indole infeceio-
sa ) desciende en relaciôn con la gravedad de ellas.
a
1.2— . Demostrado por el estudio del coeficiente de utili­
zaciôn nitrogenada que la desasimilaeiôn y las oxida- 
ciones se hallan aumentadas en la diabetes,; deddcese 
que todo agente terapeütico de cualquier orden, que 




113»-. En las enfermedades infecciosas, las oxidaciones se 
hallan disminuidas, y esta disminuciôn â su vez, 
estâ en relaciôn direcjra con la gravedad de la in-* 
fecciôn.
114-# Todo agente terapeütico de cualquier orden que sea, 
que modéré las oxidaciones intraorganicas, de hecha 
disminuidas en la fiebre, serâ inutil y peligroso,
por cbrar en el mismo sentido que uno de los facto- 
res de la gravedad de la înfecciôn.
115-. En la intoxîcacîôn por el fôsforo el coeficiente
de utilizaciôn nitrogenada desciende, sobre todo en 
el segundo periodo del envenenamiento, llamado de
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